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Constituye una creencia común entre los eruditos, expertos y adminis­

tradores en desarrollo, el hecho de que la mentalidad tradicional o "sub­

cultura" de los campesino; pobres representa un obstáculo importante en 
la senda del desarrollo en la mayoría de los países del Tercer Mundo. Los 

campesinos pobres hace mucho se juzgan pasivos, apáticos, desconfiados y 
se les atribuye "resistencia al cambio" más que "motivación para los logros". 
Esta creencia persiste a pesar de la evidencia histórica al efecto de que el 
campesinado de por ejemplo China, Cuba y Vietnam participa en forma 
masiva en los procesos de cambio y desarrollo radicales. A primera vista, 
esa movilización radical pareció contradecir el fracaso o la falta de éxito 
de los incontables y bien intencionados programas y proyectos para el des­
arrollo rural y comunitario emprendidos durante las últimas décadas. El 
hecho de que este último fracaso pueda quizá ser el resultado de las creen­
cias y los prejuicios de los expertos en desarrollo ( y sus consejeros sociólogos 
rurales) y de las estrategias que sus agencias utilizan, muy pocas veces ha 
sido estudiado o analizado. Desafortunadamente, unos cuantos "expertos" 
en desarrollo, eruditos y planificadores han tenido la oportunidad de iden­
tificarse en forma estrecha con los campesinos pobres, supuestos beneficia-

• Deseo disculparme por el hecho de que este documento tuvo que ser elaborado 
-de manera inesperada- bajo severas presiones de cada vez mayores responsa­
bilidades de enseñanza académica, ya que nuestro personal docente se redujo en 
forma drástica debido a que aún la economía holandesa sufre las contradicciones
internas de la economía capitalista mundial. Los comentarios y las críticas sobre
este primer borrador, desafortunadamente algo inmaduro, serán muy apreciados
y pueden enviárseme a cargo del Centro del Tercer Mundo, Coehoornstraat 93,
Nijmegen, Países Bajos.
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rios de sus proyectos y programas. En su mayoría los "expertos" proceden 
de las áreas urbanas y tienen antecedentes de clase alta o media y por 
tanto, no han tenido la ocasión de familiarizarse con el punto de vista 
"desde abajo" de los campesinos. Más aún, casi no se encuentran entrena­
dos para contemplar a través del ojo del campesino el contexto político 
económico ( incluidos ellos mismos) . Prejuiciados por su sentido de supe­
rioridad en cuanto a los pobres e ignorantes, están preparados para enseñar 
y utilizar técnicas de la comunicación, pero no para escuchar, aprender y 
de hecho comunicarse en la forma de un diálogo (Freire, 1972). La cre­
ciente frustración e intranquilidad a pesar del (¿o debido al?) desarrollo 
en las áreas rurales, fue tan poco comprendida como la aparente apatía 
y resistencia al cambio. Lejos de ver la creciente intranquilidad como una 
señal positiva del potencial del campesinado, fue -y a menudo sigue sien­
do-- ignorada y temida. Lejos de encauzar esta fuerza naciente en forma 
constructiva, la intranquilidad es recibida con paliativos, 1ecursos adiciona­
les producidos a través de los enfoques tradicionales o a través de represión 
directa. 

El descuido patente del potencial de los campesinos para provocar cam­
bios radicales en países del Tercer Mundo ahora comienza a ser corregido, 
mucho después de que activistas políticos tales como Mao Tse Tung, Ho 
chi Minh, Fidel Castro, Amílcar Cabra! y otros -sin más apoyo que los 
campesinos- se dieron cuenta a través de la experiencia de este potencial, 
en principio para su propia sorpresa ( en parte debido a un prejuicio mar­
xista "proletarista") . A pesar de la bien documentada experiencia de Mao 
Tse Tung (1927) con los campesinos de su propia provincia de Hunan ya 
durante los últimos años veintes, los eruditos de la izquierda y de la derecha 
esperaron hasta finales de los años sesentas para interesarse seriamente en 
este tópico (Alavi, 1965; Huizer, 1965; Quijano, 1965; Shanin, 1966; 
Gough, 1968; Landsberger, 1968, Wolf, 1969; Moore, 1969). 

Quizá sea importante para la metodología de la ciencia social el hecho 
de que una penetración en el entendimiento de los movimientos campesi­
nos, surgió de activistas políticos con ciertos antecedentes en la ciencia 
social, principalmente de orientación marxista, como los antes mencionados, 
y de eruditos con un fuerte interés histórico y/o compromisos políticos, 
quienes con cuidado estudiaron la experiencia de aquellos activistas (Alavi, 
1965; Gough, 1968; Wolf, 1969) , o quienes combinaron la investigación 
con alguna forma de participación política (Quijano, 1965; 1966; Huizer, 
1965; 1972). En tanto que algunos movimientos campesinos del siglo xx 
con éxito relativo en el logro de cambios revolucionarios han sido ahora 
descritos y analizados con amplitud y han recibido atención general (Wolf, 
1969; Moore, 1969), aquellos que no tuvieron éxito y -pÓr el momento-­
fueron brutalmente oprimidos, tales como los movimientos indonesios, los 
muchos movimientos en la India y África Central y del Sur, fueron en su 
mayoría ignorados. Como lo observase Gough ( 1976: 3), los eruditos como 
Moore no recalcan lo suficiente la envergadura y el significado del movi-
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miento campesino en la India. Desai (1979:xn) con sobrada razón se queja 
de que "aún entre los académicos y estudiantes de la India rural, está muy 
difundida la hipótesis de que a diferencia de su contraparte en otros países, 
el campesino de la India ha permanecido pasivo, fatalista, dócil, sin ofrecer 
resistencia, quedando atascado en el pantano de la superstición, y otras 
fantasías mitológicas. Varias explicaciones se han ideado para sostener esta 
creencia. Mi opinión, basada en una importante investigación de la situa­
ción agraria en la India, es que esta hipótesis está equivocada y debe ser 
refutada". Los eruditos indonesios o sudafricanos negros habrían podido 
decir lo mismo. La historia de los pueblos, de los hombres y las mujeres, 
y su resistencia a condiciones opresivas impuestas por élites poderosas loca­
les u occidentales, aún está por escribirse en muchos países del Tercer Mun­
do, aunque ya se dieron los primeros pasos. 1 

En los últimos diez años en los círculos académicos se ha discutido bas­
tante la existencia de un potencial revolucionario entre el campesinado, 
principalmente tratándose de América Latina, China y Vietnam. 2 Con 
escasas excepciones este debate no deja de ser académico y no parece tener 
mucho que ver con la práctica actual de la motivación y movilización 
campesina ( desde abajo o desde arriba). Sólo en algunos países del Tercer 
Mundo como México (el debate "campesinista") y la India (muchos ar­
tículos en el Economic and Political Weekly, How y el National Labour 
Instnute Bulletin) ha quedado establecida una suerte de vínculo entre la 
reflexión teórica y la práctica. 

Un ejemplo reciente y notable de una contribución erudita a la causa 
de los campesinos pobres y sus organizaciones, es el esfuerzo de A. R. 

1 Como Gough (1976:3) lo indicase, los historiadores y científicos sociales occi­
dentales han dedicado amplia atención a las grandes proezas de sus ancestros y 
compatriotas en el proceso de la "modernización" y "occidentalización" del Ter­
cer Mundo y poca al otro lado de la moneda: la resistencia de las poblaciones 
indígenas, de lo cual existe poca evidencia registrada. Un claro ejemplo de un 
enfoque tan prejuiciado puede encontrarse en la literatura de las antes Indias 
Orientales Holandesas, donde casi no se encuentra nada relacionado con las 
luchas de resistencia de los siglos vn u vm y sus líderes como Dieponegoro y 
las guerras de Java. 

2 Hasta ahora las investigaciones comparativas o los libros sobre movimientos cam­
pesinistas tratan principalmente de esos movimientos en América Latina, Eu­
ropa y el sureste de Asia (Alavi, 1965; Moore, 1969; Wolf, 1969; Stavenhagen, 
1970; Landsberger, 1969; id. 1974; Huizer, 1972; id. 1980; Migdal, 1974; Paige, 
1975; Pearse, 1975; Scott, 1976). Se efectuó el estudio de una veintena de casos 
de movimientos campesinistas sobre América Latina en parte reunidos en estu• 
dios comparativos, en artículos y unas cuantas monografías (Lamond Tullis, 
1970; Handelmann, 1975; Petras y Zemelman, 1975; Sharpe, 1977; Steenland, 
1977). Sólo dos casos africanos fueron tomados en cuenta en el contexto ante­
rior: Argelia (Wolf, 1969) y Angola (Paige, 1975). De los relativamente pocos 
casos estudiados (e.g. Moeki, 1964; Rosberg y Nottingham, 1966; Buijtenhuijs, 
1971; Davidson, 1974) y de los aún más escasos esfuerzos de generalización (Post, 
1972), puede llegarse a la conclusión de que también existe en ese continente 
un potencial tremendo para la acción e investigaciones orientadas a la acción. 
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Desai ( 1979) por sistematizar una gran cantidad de material existente pero 
disperso sobre la historia y el actual estado de la lucha campesina en la 
India. Este libro fue escrito con el explícito propósito práctico de contri­
buir "a desarrollar una estrategia correcta y tácticas para conformar estos 
movimientos como parte de una lucha mayor y dar por terminado el esta­
blecido orden socioeconómico explotador y opresivo y reemplazarlo con 
una fórmula socioeconómica, no capitalista, socialista para la India" (De­
sai, 1979; xiv) . Éste recoge una gran cantidad de escritos de activistas en 
el campo de la organización campesina en tiempos pasados y actuales, así 
como artículos escritos por eruditos. 

Este documento, también fue escrito en parte con una intención prác­
tica y política, dando por sentado que la investigación de la ciencia social 
podría (¿y debería?) ser practicada en una perspectiva emancipadora ( Hui­
zer, 1979 A). Por tanto, no abordará el debate acerca de las definiciones 
(cambiantes) de "campesino" o "campesinización", ya que reconoce el 
valioso trabajo realizado por otros en relación con estos tópicos (Wolf, 1966; 
Post, 1970; Bernstein, 1979). Tan sólo abordará partes del debate acerca 
de los sistemas agrícolas ( Paige, 197 5) o cambios en esos sistemas ( Scott, 
1976) como condiciones bajo las cua:les los movimientos campesinistas tie­
nen las mayores oportunidades de emerger. El tópico principal será la 
estrategia de la organización campesina o la dinámica de los movimientos 
campesinistas, y algunos de los obstáculos que éstos enfrentan. Se admite 
que la característica más esencial del ser campesino es una relación asimé­
trica con una potencia superior, como lo sugiere Wolf en su acertada defi­
nición de ellos como: "[ ... ] cultivadores rurales cuyos excedentes son trans­
feridos a un grupo dominante de gobernantes que utilizan los excedentes 
tanto para suscribir su propio nivel de vida como para distribuir el rema­
nente entre grupos de la sociedad que no cultivan la tierra pero que deben 
ser alimentados a cambio de sus bienes específicos y servicios" (Wolf, 1966; 
3-4; subrayado mío, G. H.).

Una dificultad enfrentada en los debates entre eruditos sobre las dife­
rentes categorías y características del sector campesino, es que los campe­
sinos tienen una cosa importante en común con casi todos los otros seres 
humanos: ellos cambian (pueden cambiar) . Alguien que en este momento 
es un pequeño campesino puede ser un campesino sin tierra el día de 
mañana y encontrarse entre el proletariado al mes siguiente, una clase 
de cambio que los campesinos en muchos países parecen haber sufrido 
durante la última década. Si vemos que los campesinos sin tierras en la 
India han aumentado en números del 10 por ciento en 1950 al 20 por 
ciento en 1960, 30 en 1970 y 40 por ciento en 1980, el total del campesi­
nado ha cambiado en sus características. Como una reacción, en algunas 
eireas los campesinos se han unido y en ocasiones ( cada vez mayores de 
acuerdo con los informes del Ministerio de Asuntos Internos del Gobierno 
de la India) experimentaron más fuerza -como miembros de una unidad 
colectiva de la que ellos jamás se sintieron parte antes del deterioro de su 
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situación. Y lo mismo puede decirse de las mujeres campesinas. Las con­
diciones bajo las cuales viven los campesinos quizá cambien tan rápida­
mente que para comprender "el comportamiento" de los campesinos, no 
6Ólo es útil y conveniente estudiar "categorías" ( o clases) de campesinos, 
sino además los procesos del cambio de una "categoría" a otra, incluidos 
los "movimientos". 3 

Los malentendidos en los procesos de cambio, incluidos los movimientos, 
están en parte relacionados con terminología inadecuada a menudo utili­
zada por eruditos. Algunos autores utilizan una terminología que probable­
mente refleja en gran medida el resentimiento que la mayoría de los 
campesinos sienten acerca de su decadente situación. Bernstein ( 1979) 
habla de "destrucción de la economía natural", el "proceso de la consu­
misación" y de "h presión de la simple reproducción" al describir cómo 
la economía del mundo moderno ha venido afectando desde el último 
cuarto del siglo xrx, al campesinado de África. Sin embargo, la mayoría 
de los escritos sobre la materia siguen utilizando la terminología eufemís­
tica de la escuela de la modernización definida por Migdal ( 1974-6) : "el 
contacto con lo moderno -que nosotros llamamos 'contacto con la cul­
tura'- conduce a las personas a abandonar sus antiguos patrones de con­
ducta y adoptar estos modernos. El contacto entre lo viejo y lo nuevo 
conduce al triunfo de los patrones de conducta nuevos". Unos cuantos 
autores occidentales a últimas fechas han criticado el uso de esa termino­
logía y del enfoque de la modernización (Long, 1976; Migdal, 1974), se­
ñalando al "capitalismo del Atlántico Norte" (Wolf, 1969) o al "impe­
rialismo mundial" (Migdal, 1974 :18) como las fuerzas principales de los 
cambios modernos entre los campesinos. 4 

Siguiendo esta tendencia algunos eruditos que antes destacaron la im­
portancia de la 'subcultura' de los campesinos como un impedimento para 

3 Desafortunadamente un reciente trabajo general infonnativo y actualizado sobre 
desarrollo rural, de Nonnan Long, Una introducción a la sociología del des­
arrollo rural, Londres, Tavistok, 1977, presta atención a "problemas socioló­
gicos del cambio social planeado" (capítulo 6), no así a la intranquilidad rural 
y a los movimientos campesinos como una reacción frente al cambio social, o 
corno medio para conseguirlo. 

4 Migdal advirtió (1974:23): "Yo creo que dos razones justifican la persistencia 
de la explicación del contacto con la cultura. Primero, tenemos la vehemencia de 
los científicos sociales de occidente por desechar a Marx. Esto los condujo a 
relegar el papel de los apremios económicos y presiones de clase a un lugar 
secundario en favor de un enfoque que destaca la importancia de la cultura, 
los valores y las normas. Esta orientación fue fortalecida por medio de avances 
metodológicos. La facilidad con la que una encuesta que haga resaltar los valo­
res Y las normas de los individuos puede ser administrada la convierte en un 
lcntador instrumento para la investigación. Aunque las encuestas investiga· 
doras constilllyen desde luego un aspecto importante de la ciencia social, quizá 
estemos atestiguando un período en el que el método dicta no sólo las preguntas 
que hace la ciencia social sino además las respuestas que esta misma se niega 
a considerar··. 
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la 'modernización', han expresado una nueva op1mon sobre las buenas 
razones de los campesinos pobres para no aceptar estas influencias moder­
nizantes. También han comenzado a criticar estas influencias y su falta 
de atención a la necesidad de un cambio en la estructura social como una 
condición previa para el desarrollo y las deficiencias de la anterior difusión 
de experimentos innovadores (Rogers, 1976: 135). Rogers ofrece, como 
resultado de esta reflexión, una nueva definición de modernización y 
desarrollo que parte de su definición de 1969: "Un proceso de participa­
ción generalizada de cambio estructural social básico en una sociedad, que 
tiene la intención de provocar el mejoramiento tanto social como material 
de la mayoría del pueblo a través de medios que fomenten la igualdad, la 
libertad y otras cualidades valiosas" (Rogers, 1975 :358). En esta nueva 
definición, los aspectos dialécticos de modernización, la creación de con­
tradicciones donde parecía existir la armonía y la inscripción de diferentes 
categorías de campesinos en contra de recién surgidos poderosos enemigos 
comunes, no son destacados lo suficiente. Salvo por algunos estudios espe­
ciales tocante a la sociología del conflicto ( Coser, 1956), pocas obras eru­
ditas hablan con claridad del conflicto de clases, del antagonismo y de la 
necesidad de un "grupo de referencia negativa" (llamado en términos gene­
rales: un enemigo común) como un ímpetu poderoso para un movimiento 
campesino. 

Este temor a hablar del conflicto surge en algunas discusiones sobre la 
definición del término movimiento. En un primer intento de hacer esto, 
Landsberger ( 1968: 19-28) definió un movimiento campesinista como "cual­
quier reacción colectiva por parte de labradores rurales ante su baja con­
dición social". Podemos aceptar esta definición en parte ya que destaca 
el elemento de "la reacción". Sin embargo, podemos cuestionar si ellos 
reaccionan ante "su baja condición social" como tal, o ante cualquier 
grupo que intenta inmiscuirse con su condición social, amenazarla, o cam­
biarla para empeorarla. 

El hecho de que otros pueblos tengan una condición social diferente más 
elevada no parece preocupar mucho a la mayoría de los campesinos; sin 
embargo, un empeoramiento de sus condiciones, o un menoscabo de su 
condición social, ya sea en el presente o en el pasado, puede provocar 
resentimiento y una necesidad de reacción. Este es particularmene el caso 
si el abatimiento de la condición social se considera injusto. Deal (1975: 
116), después de Borton ( 1968) define de la manera siguiente las rebelio­
nes campesinas: "protestas hechas por los campesinos en contra de las 
injusticias que afectan la búsqueda normal de (su) ocupación", haciendo 
notar al mismo tiempo que las demandas del campesino en ocasiones tras­
cienden la búsqueda normal de su ocupación. 5 

6 Con el fin de encontrar una salida en el debate sobre las definiciones de los 
campesinos, Deal (1975) opta por el término "rebelión agraria", en vez de mo­
vimientos campesinos. 
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Si hemos de adoptar esta última definición, cierta distinción podría ha­
cerse entre un movimiento campesino y una organización campesina. Los 
movimientos campesinos incluyen toda clase de actividades rebeldes espon­
táneas de grupos de campesinos, como una reacción ante condiciones o 
cambios en las condiciones, considerados opresivos o perjudiciales. Si esas 
actividades se organizan más o menos en forma sistemática bien podemos 
hablar de una organización campesinista o un movimiento campesinista 
organizado. Considerando que en este documento se dirigirá la atención 
al último tipo, los términos movimiento y organización serán utilizados 
cuando se trate respectivamente de las actividades o de la organización. 

Un uso creador de contradicciones existentes o crecientes entre clases 
constituye una de las fuerzas principales para organizar poderosos movi­
mientos campesinos. Este es un asunto complicado considerando que no 
sólo existen terratenientes poderosos y campesinos pobres, sino una gran 
variedad de (sub) clases de campesinos que pueden ser enfrentados entre 
ellos o formar alianzas en contra de su enemigo común. Bernstein ( 1979: 
431) propuso hace poco una eficaz diferenciación en términos de clases
entre el campesinado de Africa que tiene mucho en común con la diferen­
ciación utilizada en otros lados (Alavi, 1965; Gough, 1968) y originada
en los años veintes por Mao Tse-Tung, entre campesinos pobres, de clase
media y ricos. Los campesinos pobres no pueden subsistir a través de la
producción familiar y tienen que vender su fuerza de trabajo a otros,
cuando menos en parte. Los campesinos ricos o kulaks ( campesino aco­
modado en Rusia) acumulan lo suficiente para invertir en la producción
y recurrir a medios de producción superiores y/o la fuerza de trabajo de
otros. El proletariado rural, trabajadores agrícolas sin tierra, pueden quedar
incluidos en la categoría de campesinos pobres. Una de las condiciones
previas más importantes para la organización de movimientos campesinos,
además de las condiciones económicas totales y su deterioro, la constituye
el efecto de este deterioro sobre las diversas clases de campesinos y las con­
tradicciones que se desarrollan entre estas clases como un resultado de esos
procesos de cambio. Los dirigentes campesinos están del todo conscientes
que difícilmente pueden dictarse normas generales sobre la utilización de
esa� contradicciones salvo la norma de que los activistas en la localidad
tienen que corroborar con todo cuidado en cada villa o región en particular
las contradicciones existentes en la perspectiva de un punto de vista desde
abajo, tomando en cuenta la clase más pobre como la principal estructura de
referencia. (Aidit citado en Huizer, 1980a).

La interrogante principal, no discutida lo suficiente en la mayoría de 
las obras eruditas sobre campesinos y movimientos campesinistas, radica en 
cómo la capacidad de resistencia ( al cambio no deseado) puede transfor­
marse en movilización activa que al final reta al sistema en general de 
una manera revolucionaria. A través del trato directo con algunas organi­
zaciones actuales y a través de investigaciones relacionadas con los procesos 
emergentes, un número de movimientos carnpesinistas sobresalientes y es-
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pecíficos ocurridos en América Latina y el sureste de Asia han sido estu­
diados en el curso de unos quince años. 6 En conjunto parecen seguir más 
o menos procesos similares de creación y crecimiento (Huizer, 1972; 1975;
1980a; 1980b). Los movimientos más importantes en cuestión son: la
guerrilla campesina encabezada por Emiliano Zapata en México ( 1910-
1919), los sindicatos en la región de Ucurena, Cochabamba, la cuna de
la lucha campesina boliviana ( 1936-1953) , la federación campesina enca­
bezada por Hugo Blanco en el Valle de La Convención, Cuzco, Perú ( 1955-
1964), la liga campesina encabezada por Juliao en el noreste de Brasil
( 1955-1964), el movimiento de la unión campesina en varias regiones de
Japón ( 1919-1948), el surgimiento del Frente Campesino Indonesio ( 1953-
1965), el movimiento Huk, conducido por Luis Taruc en Central Luzón
( 1938-1953), Filipinas, y las organizaciones campesinas en las tierras altas
orientales de Cuba, que se convirtieron en una base poderosa para el mo­
vimiento guerrillero ( 1920-1959) .

La diferencia entre estos movimientos y los de China, Vietnam y las 
anteriores colonias portuguesas es que en los últimos casos una poderosa 
lucha nacionalista en contra de agresores coloniales o extranjeros constituyó 
un factor que mucho influyó en la lucha, en tanto que los movimientos 
antes mencionados se vieron menos influidos por ese fervor nacionalista. 
Por tanto, estos últimos casos son más típicos de la situación en la mayoría 
de los países del Tercer Mundo donde se ha alcanzado la liberación na­
cional, cuando menos formalmente. 

Capacidad de resistencia 

Al analizar la estrategia para organizar movimientos campesinos resumiré 
y, en esa forma, simplificaré una larga historia, así como también haré unas 
observaciones con respecto a las conclusiones teóricas de algunos expertos 
relativas a dicha estrategia, las cuales, a mi juicio, podrían provocar malos 
entendidos o simplificaciones excesivas. 

En vista de la enorme variedad de condiciones previas al amparo de las 
cuales han surgido ciertos movimientos campesinos, no sería difícil cues­
tionar generalizaciones o hipótesis como las de Wolf ( 1969), Landsberger

G Considerando que en mi opinión sólo una pequeña parte de la abundante lite­
ratura sobre movimientos campesinistas habla de las estrategias para organizar 
esos movimientos y signen existiendo ciertos malentedidos en los círculos aca­
démicos acerca de algunos de los muy prácticos problemas implicados, me dis­
culpo por recurrir en la mayor parte de este documento, de manera poco 
modesta, a mis propias experiencias y mínimas investigaciones en este campo, 
ocurridas hace unos 15 años (antes de 1973) en mi capacidad de trabajador en 
desarrollo rural y consultor de organizaciones campesinas (principalmente con 
algunas ag-encias de las Naciones Unidas). 
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( 1968) y Paige ( 197 5) . Estas generalizaciones o hipótesis se basan en un 
número limitado de casos, pero no siempre están de acuerdo con otros casos 
diferentes. Dado que la prueba verdadera de cualquier postulado teórico 
es su valor práctico, a lo más que se puede aspirar, en lugar de una hipó­
tesis, es probablemente a la aceptación de ciertas reglas empíricas o linea­
mientos que pueden aplicarse con gran flexibilidad a cada situación local 
específica. 

Si bien se han realizado estudios muy completos sobre las relaciones entre 
ciertas estructuras de producción y las posibilidades de una rebelión cam­
pesina (Paige, 1975), poco se sabe sobre la relación dialéctica entre un 
cambio en las estructuras de producción y la dinámica de la movilización 
campesina al reaccionar al cambio si se considera perjudicial. No se puede 
subrayar lo bastante el hecho de que aquello que hace reaccionar a toda 
clase de campesino es un cambio para empeorar o la amenaza de un cam­
bio para empeorar. En ocasiones reaccionan con energía si los cambios 
resultan catastróficos para· su subsistencia. Esto bien puede sucederles a 
los hacendados adinerados cuya subsistencia está muy amenazada por las 
modernas corporaciones agrícolas, así como a los pequeños arrendatarios, 
quienes pierden el derecho a su pequeño terreno en arriendo. 

Una de las principales condiciones previas a los movimientos campesinos 
ha sido la introducción del concepto capitalista de la propiedad privada 
de la tierra, el cual implica que la tierra es una mercancía que puede ven­
derse. La introducción en muchas sociedades de esta forma de propiedad 
privada trajo como consecuencia que las minorías privilegiadas de hacen­
dados, zemindars, jeques y otros tipos de terratenientes se beneficiaran a 
costa de muchos; casi siempre de mayorías integradas por agricultores po­
bres, quienes perdían sus derechos y seguridades tradicionales de subsisten­
cia mínima. Este proceso de transformación de las relaciones de la pro­
piedad de la tierra, el cual se difundió de manera especial en la segunda 
mitad del siglo XIX en Latinoamérica, Asia y después en África, provocó 
un alto grado de resistencia y protesta que en la actualidad se registra y 
estudia cada vez más. 7 

Los movimientos campesinos de protesta más enérgicos no ocurrieron 
entre campesinados de siempre pobres, sino precisamente en aquellas zonas 
donde habían entrado las citadas formas de "procesos de modernización", 
una forma de "desarrollo" que lejos de beneficiar perjudica a la mayoría 
(Huizer, 1972 :142-147). Esta integración en la economía moderna, el 
mercado mundial o "capitalismo del Atlántico del Norte" (Wolf, 1969), 
estaba relacionada en mayor medida con la introducción de cultivos co­
merciales, en primer término azúcar y tabaco y, en segundo término té, 

7 Para un estudio comparativo de 77 movimientos de resistencia de esa naturaleza 
en la India véase Gough (1976) ; para un breve resumen de movimientos seme­
jantes en el siglo xrx en México, Bolivia y otros países de Latinoamérica véase 
Huizer (1972:2-6) ; con respecto a Africa véase Post (1972). 

l! 
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cocoa, plátano y materias primas como algodón, caucho, henequén y aceite 
de palma (Paige, 1975). No obstante, la mayor parte de las reacciones a 
dichos procesos de "modernización" fueron en vano. El repaso que en 
los últimos años se ha realizado sobre la historia colonial ha puesto de ma­
nifiesto muchos indicios de la crueldad con la que se imponían estos pro­
cesos. El gravoso tributo de vidas humanas con que el abrumador poderío 
militar aplastó finalmente a los movimientos de campesinos desarmados 
o mal armados (Gough, 1972; Davidson, 1974; Rodney, 1972) da testi­
monio de la capacidad de los campesinos pobres para defender sus intereses
y refuta la sugerencia de algunos expertos a efecto de que los campesinos
son incompetentes desde el punto de vista político. En verdad es algo sor­
prendente que Paige (1975:41), al hablar del "terrorismo de las clases
altas" como el medio a través del cual se mantiene a sí mismo el sistema
de la hacienda, se refiera al hecho de que "todos, menos los movimientos
campesinos más fuertes" fueron reprimidos, como prueba para respaldar
su hipótesis de que la clase agrícola bajo ese sistema, que perduró muchí­
simo tiempo, es "políticamente incompetente".

Existen evidencias de que una constante opresión durante períodos de 
tiempo muy prolongados -siglos-, como sucediera con los sirvientes de las 
haciendas de Latinoamérica ( Paige, 197 5: 6), conduce a ciertas formas de 
apatía (aparente). Esta apatía aparente, no obstante, puede romperse fácil­
mente con un cambio importante para empeorar o mejorar. Con respecto 
a la última posibilidad, un cuidadoso estudio sobre la intervención de los 
participantes, realizado por un grupo de eruditos de la Universidad de Cor­
nell en la hacienda Vicos, en Perú, demostró cómo la "apatía" y la des­
confianza propias de la "cultura de la represión" pueden superarse en unos 
cuantos años cambiando las relaciones de la propiedad de la tierra (Holm­
berg, 1961). 

Nuevos estudios han indicado que la desconfianza de los campesinos es 
parte de la "ética de subsistencia" (Scott, 1976) y de un racional enfoque 
de "la seguridad es primero", que se hace necesario bajo las circunstancias 
en que viven la mayoría de los campesinos pobres. Scott dedica uno de 
sus últimos capítulos a la capacidad de rebelarse para subsistir de los cam­
pesinos que ven que sus condiciones se deterioran, Scott no subraya como 
lo más importante a las condiciones estructurales especüicas como aquéllas 
analizadas por Paige, sino más bien a los cambios en las condiciones impe­
ran tes que vienen a menoscabar la subsistencia de los campesinos, y en 
particular los cambios repentinos. Estas conmociones pueden deberse a 
la vulnerabilidad del monocultivo. La observación de Scott parece con­
firmarse con los casos de movimientos de campesinos militantes sobre los 
que se basa este trabajo (Huizer, 1972, 1980a). Scott también demuestra 
claramente que por lo general los campesinos pobres tienen una visión bas­
tante clara y no mistificada de su deplorable situación y que dicha visión 
traerá consigo consecuencias en la organización de los campesinos tan pronto 
como las condiciones represivas en las que tienen que sobrevivir, en par-
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ticular el papel coercitivo que representa el Estado para mantener una 
relación de explotación, disnúnuyan por alguna razón. 

Scott demuestra con el ejemplo de Naxalbari, ocurrido en la India en 
1969 (Scott, 1976 :228-229), que cuando un gobierno populista resulta 
menos apto que el anterior para mantener el statu quo a toda costa, pronto 
los campesinos se aprestan a organizarse en forma militante en regiones 
donde ha estado adormecida la tensión sobre la tierra. Es principalmente 
la represión, núentras dura, la que impide que los campesinos actúen en 
fonna colectiva y en su propio beneficio más que la carencia de conciencia 
o cierta incompetencia política inherente.

La no participación puede ser indicio de una competencia política con­
siderable y se deriva del hecho de que los campesinos contemplan general­
mente sus actuales frustraciones desde una perspectiva histórica. Si bien 
los planificadores del desarrollo toman el presente statu quo como el punto 
de partida más lógico para elaborar planes y proyectos de desarrollo, por 
lo general los campesinos lo consideran injusto y retrógrado cuando lo 
comparan con tiempos pasados mejores. Su necesidad más imperiosa no 
es nuevos alicientes, sino la corrección de la injusticia que cometen contra 
ellos los ricos y poderosos y la restitución de sus antiguos derechos, por 
ejemplo: lo tocante a la propiedad de la tierra. Los campesinos saben, 
mucho mejor que investigadores y planificadores, que su situación ha em­
peorado y que ahora tienen menos posibilidades de mejorar dado que fuer­
zas econónúcas, incluida la econonúa de mercado, y ciertos programas de 
desarrollo les son perjudiciales y provocan que los campesinos pierdan la 
tierra y contraigan deudas. 

La pasividad o apatía aparente de los campesinos, que manifiestan con 
la no participación en los proyectos propuestos desde arriba por "agentes 
de cambio", puede interpretarse (Huizer, 1972) como una forma leve de 
desobediencia civil que hace sentir a quienes ejercen el poder que no están 
controlando completamente la situación. Si se aplica en forma más o me­
nos sistemática, como saben hacerlo muy bien los campesinos y campesinas, 
esta forma de resistencia puede trastornar en gran medida a los que tienen 
el poder: el contrapoder de no hacer. 8 Aparte de los funcionarios públi­
cos, también los investigadores sociales, cuando abordan a los objetos de 
su investigación con demasiada objetividad, a veces tienen que hacer frente 
a esta clase de contrapoder de no hacer que se pone de manifiesto al recibir 
del campesino información no pertinente. Las fonnas de la no participa­
ción pueden interpretarse como elementos de "contrapunto" 9 en el sistema 

s El uso de la resistencia pasiva, "La deserción como protesta", también la ha 
observado Charlesvan Onselen en grupos tales como los mineros negros de Ro• 
desia del Sur, "Workers consciousness in black miners", en Cohen, Gutkind y 
Brazier (1979) . 

9 Sobre el papel de los "contrapuntos" en los sistemas de valores prevalecientes 
Véase W. F. Wertheim, Paralelos Este-Oeste, capítulo 11, "Society as a Composite 
of Conflicting Value Systems", W. van Hoeve, La Haya, 1964. 
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de valores imperante en las zonas rurales. Si bien aceptan abiertamente 
su destino, los campesinos manifiestan cierta resistencia contra el sistema 
represivo. Tales manifestaciones de resistencia pueden encontrarse, por 
ejemplo, en el humor popular sobre el paternalismo de los terratenientes, 
el cual aceptan ( no tienen otra alternativa), pero cuestionan al mismo 
tiempo. Otros indicios ocultos de resistencia contra el sistema de valores 
imperante pueden encontrarse en los relatos y canciones folklóricos, recuer­
dos de tiempos pasados mejores cuando la tierra pertenecía a la comunidad, 
recuerdos de héroes legendarios de la lucha campesina. 

Esas formas de resistencia a veces encuentran expresión en prácticas reli­
giosas populares como una alternativa a la religión institucionalizada que 
a menudo confirma el orden establecido. A excepción de movimientos 
campesinos milenarios específicos, se ha prestado poca atención al hecho 
de que en los movimientos campesinos las influencias religiosas pueden 
representar un papel importante ya sea para obstaculizarlos o para estimu­
larlos. Wolf ( 1966: 106) menciona a los movimientos "protestantes" de 
fines de la Edad Media y la reacción popular taoísta hacia el budismo y 
el confucianismo en China entre otros. Los recientes movimientos del 
renacimiento islámico como en Irán, de la "teología de la liberación" en 
Latinoamérica y las Filipinas, y de la "teología negra" en el sur de África, 
han aparecido en primer plano como posibles influencias movilizadoras 
donde imperan condiciones de absoluta o relativa privación en las grandes 
masas. Estos movimientos parecen relacionarse con adormecidas formas 
de resistencia que han existido como una "contracultura" o como "contra­
punto" y que hicieron posible que los campesinos conservaran vivo el sen­
tido de la dignidad en medio de condiciones de explotación o humillación 
imperantes durante mucho tiempo. 

Se tiene conocimiento de varios casos en los que se han utilizado, en 
forma más o menos sistemática, "contrapuntos" religiosos y culturales en 
contra del sistema dominante, a fin de apoyar la creación de movimientos 
campesinos. Tal fue el caso, en los años cincuentas, del espectacular cre­
cimiento del Frente Campesino Indonesio (BTI) (Huizer, 1980). Los 
escritos estratégicos de Mao Tse-Tung sobre diversas etapas de los movi­
mientos campesinos contienen muchos elementos taoístas como una forma 
tradicional de resistencia a los establecidos pero impopulares gobernantes 
y su ideología (Freiberg, 1977). En estos últimos años, varios "teólogos 
de la liberación están estudiando la capacidad de la religiosidad ( cristiana) 
popular para crear una organización rural militante o inclusive revolucio­
naria (Gutiérrez, 1978). La comprensión y el fortalecimiento de tales 
indicios de resistencia potencial, a veces disfrazada de pasividad, puede 
ser el punto de partida para una resistencia más abierta y una protesta 
organizada. 
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LA ORGANIZACIÓN DE UN MOVIMIENTO CAMPESINO 

Los campesinos pobres, hombres y/o mujeres, toman conciencia de su 
situación en pequeños grupos. Las personas hablan sobre lo que sienten 
y padecen y así descubren que les preocupa lo mismo y adquieren cierta 
confianza en sí mismas a través de ese intercambio. 10 Una toma de con­
ciencia más importante que conduce a una mayor confianza individual y 
colectiva se logra cuando los pequeños grupos locales de campesinos con 
intereses comunes se reúnen en un punto central de la región que habitan. 
El descubrir que se comparte el descontento hacia ciertas condiciones per­
judiciales, en una mayor escala, puede alentar a hacer algo al respecto en 
una forma organizada. Las festividades religiosas o tradicionales que atraen 
a las personas de una vasta área se han considerado como una buena opor­
tunidad para hacer notar ciertos asuntos críticos e inducir a la acción (Nei­
ra, 1974:64 ff). El proceso de la toma de conciencia colectiva depende 
en gran medida de la existencia de líderes que sean capaces de manifestar 
con claridad lo que la mayoría siente con mayor o menor vaguedad. Esos 
lideres generalmente son campesinos del lugar, dotados con la capacidad 
de expresarse con claridad, pero también pueden ser forasteros que estén 
identificados con la situación de los campesinos y en quienes la gente con­
fíe. (Huizer, 1980a:168-172). 

Una vez que se ha descubierto que existe un resentimiento y una resis­
tencia política comunes y latentes, por lo general no es difícil para un 
hábil líder local actuar como catalizador para movilizar a los campesinos 
en una protesta contra un motivo de queja específico. 

Ese tipo de movimientos campesinos locales con frecuencia han ocurrido 
en respuesta a una acción particularmente injuriosa del terrateniente contra 
hombres y mujeres: un suceso que precipita la reacción (Landsberger, 
1968; Huizer, 1972; Deal, 1975). No siempre es fácil que una moviliza­
ción de personas, más o menos espontánea, en tomo a un líder local, se 
transforme en un grupo institucionalizado y formal, capaz de emprender 
una lucha continua y sostenida en aras de la tierra, la justicia u otras 
demandas. 

Debe hacerse una diferenciación entre las organizaciones para negocia­
ción formal, en las que los más acomodados entre los campesinos pobres 

10 Con respecto a experiencias interesantes en la India (bajo estado de emergencia) 
véase: Gerrit Huizer, "The Rural Training Camps of NLI" National Labour

Institute Bulletin, 3, 8 (agosto, 1977) , p. 339-48. La forma en que esa toma de 
conciencia tiene lugar en numerosos 'grupos base' de la comunidad de feligreses 
(CEB) en las zonas rurales y urbanas de Brasil está bien sintetizada en la obra 
de J. B. Linanio, "Una comunidad que se redefine", SEDOC, oct., 1976, p. 296 
ff, donde también se observó que la escasa participación de las mujeres en grupos 
base (CEB) en Brasil a causa del 'machismo' imperante constituye una amenaza 
para la total participación (p. 314). 
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-los campesinos medios- generalmente representan un papel importante,
y los movimientos que son demostraciones de poder colectivo, iniciadas en
momentos críticos de enfrentamiento con los poderes domin�tes esta­
blecidos.

Algunas organizaciones de campesinos son bastante jerárquicas con un 
fuerte liderazgo de implicaciones autoritarias, mientras que por otro lado 
existen organizaciones en las que el liderazgo es un poco más alentador 
y no autoritario, por lo que estimula la participaci6n activa desde abajo 
más que la simple acci6n de seguir al líder (Huizer, 1965). Ambos tipos 
de liderazgo, y las formas intermedias, tienen ventajas y desventajas. La 
mayoría de los campesinos pobres integran generalmente la base y parti­
cipan -en ocasiones junto con las mujeres- en particular cuando la 
lucha se torna grave. En la fase inicial de un movimiento, el carisma y 
otras formas de inspirar confianza y demostrar capacidad son características 
del líder, que representan un papel importante para vencer la dependencia 
(material y psicol6gica) de los campesinos pobres de su protector tradi­

cional. Lo anterior pudo observarse con frecuencia en las etapas iniciales 
de los movimientos campesinos de Japón e Indonesia (Huizer, 1980a), 
donde imperaba una fuerte relación con el protector. 

Se ha discutido bastante ( y entendido mal) el papel del liderazgo y de 
la adhesión al líder a escala local o a una escala más amplia (Galjart, 
1964); Huizer, 1965). La diferencia entre la adhesión con más o menos 
conciencia ( de clase) y un grupo de seguidores del líder protector consiste 
en que en la primera existen vínculos horizontales entre los seguidores y 
la posición del líder depende en gran medida de la voluntad de los segui­
dores para permanecer unidos frente a un enemigo común, y de que logre 
guiarlos y representarlos como un grupo de intereses. En el grupo de segui­
dores del líder protector se hace énfasis en los vínculos verticales entre 
cada uno de los seguidores y el líder/protector quien depende menos de 
sus seguidores que viceversa (Huizer, 1980a). 

Los autores que tratan de interpretar la participación campesina en mo­
vimientos u organizaciones políticas sólo desde el punto de vista del "true­
que" pueden ofrecer penetraciones interesantes en el problema, pero inter­
pretan mal la realidad en cierta forma. Por ejemplo, Migdal (1974:212) 
señala: "La política entre los campesinos empieza cuando pueden confiar 
en los forasteros : la sospecha de promesas a largo plazo y la aceptación 
sólo de los beneficios más inmediatos que se les pueden brindar. Los incre­
mentos en la participación en el mercado han enseñado a los campesinos 
que los forasteros están dispuestos a cubrir ciertas necesidades, si hay algo 
que se les pueda dar a cambio." Hasta donde sé, los movimientos campe­
sinos se generan no por seguir a líderes externos que prometen beneficios, 
sino más bien por seguir a líderes que han demostrado estar de su lado 
en la lucha contra un enemigo ( de clase) mucho más poderoso, y que 
están dispuestos a correr riesgos, por Jo menos los mismos riesgos que los 
campesinos están dispuestos a correr. Se sabe bien que esa clase de lucha 
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ofrece pocos beneficios a corto plazo, pero, si prevalece bastante tiempo, 
puede restaurar la justicia que los campesinos piensan ha sido violada por 
fuerzas externas. La hipótesis de Migdal (1974:228-9) de "que la parti­
cipación de los campesinos en movimientos revolucionarios institucionali­
zados es en principo un intento de su parte por solucionar ciertos problemas 
individuales y locales a través de los incentivos selectivos inmediatos que 
ofrecen las organizaciones revolucionarias" está pasando por alto factores 
como la indignación y la ira de la colectividad ante la injusticia y la opre­
sión que padece. 11 

También se ha suscitado cierta discusión sobre la clase de campesinos 
que representan papeles de liderazgo local. Si bien parece ser cierto que 
en la etapa inicial de los movimientos campesinos, los campesinos medios 
representan un papel crucial ( Alavi, 1965; Wolf, 1969) , eso no significa 
que en general los campesinos medios tengan más capacidad organizadora 
o inclusive revolucionaria que los campesinos pobres. Si bien algunos cam­
pesinos medios, en particular aquéllos cuya subsistencia independiente se
está viendo amenazada por la competencia de los campesinos ricos y por
otros factores (por ejemplo, el mercado), pueden estar ansiosos por aliarse
con los desamparados e iniciar un movimiento de protesta, otros, que tienen
más éxito por su cuenta, prefieren buscar su mejoramiento personal dentro
del sistema imperante y constituir así una fuerza conservadora en lo tocante
a un cambio general para beneficio de los de abajo. También debe hacerse
notar que una explicación puramente materialista para el comportamiento
de los campesinos medios en este contexto, al escoger entre ser un aliado
de los pobres o su mejoramiento personal tal vez a costa de los pobres, no
resulta adecuada. Muchos líderes campesinos extraídos del campesinado
medio, que yo conocí, bien podrían haber sido o haberse convertido en
pequeños empresarios agrícolas, pero por razones de índole moral o religio­
sa, o por otras razones difíciles de explicar desde un punto de vista mate­
rialista, se decidieron por la lucha y la estima que se deriva del liderazgo
abnegado, por encima de la ganancia personal de índole material. Exper­
tos marxistas han descuidado este asunto ( al tender a optar por explica­
ciones materialistas menos complejas, con mucha facilidad así como tam­
bién los académicos más tradicionales ( quienes a menudo se inclinan a
pensar que la ganancia personal es el motor principal de todas las personas) .

No obstante, sucede que los auténticos líderes campesinos locales, atraí­
dos por el deseo de poder y los símbolos de la condición social, son elegidoo 
sumariamente por la élite rural y se convierten en una especie de protec­
tores. Las tentaciones de la forma de vida de la clase media o de la clase 
alta, con su conspicuo consumismo, parece ser un lastre para el líder cam-

11 Las conclusiones de Migdal que se basan en cerca de 50 estudios antropológicos 
de comunidades que han realizado terceras personas no son iguales a las que se 
basan en 77 casos de levantamientos campesinos estudiados por Kathleen Gough 
(1976) 
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pesino honrado y dedicado, y constituye un punto débil en muchas organi­
zaciones. Landsberger ( 1970), quien estudió algunos de esos puntos débiles 
inherentes a las organizaciones campesinas, no prestó mucha atención a la 
interferencia externa que es la causante parcial o total de dichas debilidades. 

Si por un lado las influencias externas y urbanas pueden ser corruptoras 
y eliminar o neutralizar a los posibles buenos líderes, por el otro dichas 
influencias pueden tener una función estimulante al fusionar pequeñas 
organizaciones locales con una fuerte potencia regional con cierto grado 
de influencia política. Con base en muchos casos desprendemos que la 
ayuda de aliados, tales como maestros, abogados, sacerdotes, estudiantes, 
líderes laborales, activistas de partido, es importante si es que las organiza­
ciones de campesinos han de extenderse más allá del pueblo. Esta es pro­
bablemente una razón por la que la mayoría de los movimientos se inician 
en regiones más o menos densamente pobladas y cercanas a centros urba­
nos: los aliados y promotores tienen entonces fácil acceso a los lugares 
donde se están organizando los campesinos. En esas zonas también hay 
más oportunidad de encontrar campesinos con ideas actualizadas que sean 
capaces de actuar como líderes locales en las nuevas organizaciones. Los 
campesinos generalmente necesitan el apoyo de aliados de fuera para hacer 
frente a la poderosa oposición de la élite de terratenientes. Se han suscitado 
malos entendidos con respecto a este asunto, tales como el pensar que la 
necesidad de apoyo exterior significa una cierta incapacidad de los cam­
pesinos como clase (Deal, 1975-414; Paige, 1975). 

Si bien se ha observado que los movimientos campesinos, a fin de ganar 
suficiente fuerza de organización, necesitan el apoyo de aliados y líderes 
no campesinos, lo mismo puede decirse de las élites de terratenientes. La 
opresión de los movimientos campesinos no sería posible a menos que el 
aparato del &tado, la policía y las fuerzas armadas, en ocasiones con un 
fuerte apoyo internacional, 12 viniera al rescate de dichas élites. 

Tal fue el caso, por ejemplo, del levantamiento campesino en El Salva­
dor en 1932, en el que fueron muertos por el ejército de 15 mil a 30 mil 
campesinos, o de la masacre de campesinos indonesios, en 1965, en la que 

12 Como observara Paige (1975:x) -sin llegar a conclusiones apropiadas- en la 
introducción de su amplio estudio sobre movimientos campesinos revoluciona­
rios y rebeldes en Perú (a principio de los sesentas) , Angola y Vietnam: "En 
Perú, Angola y Vietnam, así como en muchas regiones, Estados Unidos &e ha 
puesto del lado de los terratenientes y due1ios de plantaciones en contra de los 
campesinos, aparceros y trabajadores agrícolas que se levantaron en armas en 
su contra. Las alianzas militares norteamericanas, los oficiales norteamericanos 
entrenados, la ayuda y el equipo militar norteamericanos y, finalmente las 
fuerzas armadas norteamericanas se han utilizado por separado o en com­
binación en contra del campesino de la sierra peruana, los trabajadores del 
norte de Angola y los agricultores arrendatarios del delta del Mekong, en 
Vietnam. Este libro no explica ni puede explicar por qué decidimos ayudar a 
los terratenientes en lugar de a los agricultores, aunque si intenta explicar la 
desesperada necesidad de los terratenientes por recibir ayuda militar exterior." 
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casi medio millón de personas fueron muertas por el ejército y la Liga 
Islámica de la Juventud que había recibido armas para la ocasión (Huizer, 
1972:27; 1980:122-126). 

Además de esas medidas de opresión, las élites reciben el apoyo del 
gobierno en la forma de una legislación, la cual prohibe u obstruye las 
organizaciones de campesinos, como en El Salvador (Huizer, 1972). En 
vista de los tremendos riesgos de intervención estatal o internacional, es 
natural, y obvio para una inteligencia normal, que los campesinos descon­
fían de que sean sus aliados ciertos líderes revolucionarios (provenientes de 
las ciudades) , tal vez tanto como desconfían de otros agentes urbanos, tales 
como comerciantes o trabajadores del desarrollo. Si los líderes o aliados 
no se identifican lo suficiente, y con cautela, con los campesinos, nunca 
obtendrán su apoyo. Una identificación estrecha y sincera, como la que 
practicaban muchos organizadores del BTI antes de 1965, en Indonesia, 
( Huizer, 1980: 84-86), superará esta desconfianza y aumentará las posibi­
lidades de que existan organizaciones eficazmente dirigidas. Como se ha 
observado, la Revolución china fue diferente a las primeras rebeliones cam­
pesinas no porque los campesinos fueran diferentes, sino porque los inte­
lectuales que los guiaban estaban comprometidos con su causa en forma 
sólida y a largo plazo ( Huntington, 1968: 303-304) . Además, este com­
promiso e identificación era de naturaleza dialogal; los grupos de intelec­
tuales aprendían tanto de los campesinos como éstos de los primeros. 13 

Por lo tanto no es sorprendente que los sacerdotes de algunos países como 
El Salvador, Guatemala, Brasil y las Filipinas hayan demostrado reciente­
mente que son un aliado importante de los campesinos. Su principal ven­
taja sobre otros tipos de intelectuales es que viven durante períodos pro­
longados, en forma más o menos permanente, en las parroquias del pueblo 
y conocen el lenguaje indígena. Una vez que están preparados desde el 
punto de vista ideológico para representar la voz del campesinado en contra 
de sus opresores, casi se convierten en cuadros revolucionarios, como indi­
cara un sacerdote de Maryknoll ( Melville, 1971) . 

Los movimientos campesinos organizados no se tornan revolucionarios 
de la noche a la mañana, sino a través de un proceso a largo plazo de 
escalada gradual en la que la reacción de las élites de terratenientes desem-

1a Basil Davidson (1974:279-282) concibe cinco reglas que las luchas de campesinos 
tradicionales, como aquéllos de las antiguas colonias portuguesas en África, de­
ben seguir para tener éxito: l. No debe ser una aventura militar sino que debe 
derivarse de una situación de opresión y explotación políticas muy graves en 
la localidad; 2. La movilización del apoyo y la comprensión de las masas dado 
que una lucha de resistencia debe pasar a ser una efectiva participación de 
masas; 3. La participación de los campesinos sólo puede lograrse por conducto 
de quienes comparten su vida y comprenden claramente sus hábitos, idioma, 
esperanzas y temores; 4. Si bien la lucha lleva a la participación, el sentimiento 
de las personas de que están luchando por ellas mismas y por sus vecinos debe 
prevalecer como factor dominante; 5. El liderazgo debe permanecer en estrecho 
contacto con la base. 
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peña un papel importante. La mayoría de los movimientos campesinos se 
suscitaron en torno a demandas específicas relativamente moderadas, tales 
como mejores condiciones de arrendamiento, salarios más altos o la ah<r 
lición de servicios ilegales semifeudales prestados a terratenientes sin recibir 
paga alguna a cambio. Aparentemente es más fácil iniciar una organiza­
ción campesina en torno a demandas o quejas específicas, que se sienten 
a diario y en forma continua, que en torno a cambios políticos generales 
como la reforma agraria. Después de que la acción organizada permite 
que se corrijan algunas de las injusticias más flagrantes, los campesinos se 
sienten más fuertes y pueden presentar demandas más extensas. La in­
transigencia de los terratenientes tiene una influencia radical y general­
mente fortalece la cohesión del grupo y la conciencia de la resistencia de 
cambiar la estructura social y política en forma más o menos drástica. 

Es en ese momento en particular cuando los grupos locales sienten la 
necesidad de ampliar el área de operación. Esta necesidad se explica y 
discute en las reuniones o asambleas locales, que culminan en congresos 
regionales o nacionales, reuniones populares o convenciones. Al congreso 
regional pueden asistir cientos o inclusive miles de campesinos de toda una 
región, quienes se vuelcan a las calles del sitio donde se celebra el con­
greso e impresionan a la opinión pública con su fuerza y poder para nego­
ciar. La marcha de algunos cientos de campesinos en demanda de sus 
derechos es un importante instrumento de presión. El congregarse en gran­
des números también ejerce un efecto psicológico reforzador en los cam­
pesinos mismos : les brinda un sentimiento de solidaridad, poder y dignidad 
nunca antes experimentado por ellos. De acuerdo con los conflictos que 
se traten en tales congresos o reuniones populares, se analizan y aplican 
ciertas estrategias. Una de esas estrategias, que se ha aplicado en muchos 
países, es la ocupación pacífica de un establecimiento. Cuando unos cientos 
de campesinos, hombres, mujeres y niños, permanecen calladamente en la 
oficina de alguna dependencia pública y sus líderes afirman que no aban­
donarán el lugar mientras no se brinde una solución a los problemas ex­
puestos, los funcionarios públicos encuentran algo difícil no atenderlos. 
Se tiene conocimiento de que grandes grupos de campesinos se han insta­
lado durante días dentro o frente a alguna oficina pública hasta que sus 
problemas fueron resueltos debidamente. Si los problemas en cuestión son 
muy graves, esa medida fácilmente se convierte en demostraciones en las 
que los campesinos emplean pancartas para movilizar la opinión pública 
en su favor. 

En ocasiones, el hecho de que los campesinos se instalen frente al tri­
bunal donde se están ventilando algunos litigios puede presionar a los jue­
ces, a menudo hasta a los terratenientes mismos, en el sentido de decidir 
en favor de los campesinos en casos en los que un colega que sea terrate­
niente esté violando la ley. Inclusive las dependencias judiciales, neutra­
les, pueden necesitar alguna demostración del poder para negociar de los 
campesinos a manera de contrapeso contra la intensa presión ejercida por 
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las élites establecidas para que dichas dependencias toleren prácticas ilegales 
tales como tasas de arrendamiento exageradas, relaciones laborales feudales 
o 'bajo fianza', traspaso de tierras, etcétera. Las organizaciones campesinas
generalmente saben muy bien que sus demostraciones de poder deben ser
pacíficas si no quieren enfrentarse de inmediato a una feroz represión. La
acción radical por parte de los campesinos se ha presentado, casi siempre,
en respuesta a los intentos provocativos de terratenientes por expandir sus
propiedades a través del desalojamiento de campesinos de tierras que han
poseído o trabajado durante años. En otros casos, esa acción radical se
ha debido a la persistente renuencia de los terratenientes a negociar o por
lo menos analizar las legítimas demandas de los campesinos con respecto
a las condiciones de arrendamiento o los salarios.

Una forma radical e importante de negociación que emplean los cam­
pesinos una vez que se han organizado bien ha sido la 'invasión', 'ocupa­
ción' o 'recuperación' de la tierra en forma pacífica. Las tácticas que se 
aplican varían de un área a otra. Cuando los campesinos siguen ocupando 
la tierra que han trabajado durante años en arriendo, pero que el propie­
tario, a menudo contra la ley, quiere cultivar por sí mismo en forma meca­
nizada, o cuando los campesinos se rehusan a abandonar un pedazo de 
terreno a petición del dueño sin que se les otorgue la indemnización 
apropiada por las mejoras practicadas al terreno, no se puede hablar de 
'invasión'. 

No obstante, lo anterior lo hacen con frecuencia los terratenientes, las 
autoridades o bien la prensa, que a menudo está en su favor. En muchos 
países los campesinos tienen la ley de su lado oficialmente en tales casos, 
pero no siempre aquéllos que hacen que se cumpla la ley. 

Si bien las invasiones de tierras, de acuerdo con algunos expertos, deben 
"considerarse propiamente como acciones revolucionarias" (Deal, 1975: 
434), que generalmente incluyen violencia, estudios cuidadosos de muchos 
casos en los que se aplicó esa estrategia revelan que la mayoría de las 
invasiones de tierras se utilizan deliberadamente como una estrategia de 
desobediencia civil no violenta. El hecho de que tales acciones se enfrenten 
a menudo con la opresión desproporcionadamente violenta de los terrate­
nientes, casi siempre con el apoyo del aparato del Estado, y a raíz de la 
cual se suscitan pérdidas humanas entre los campesinos, hace que estos 
últimos tomen conciencia de la necesidad de modificar toda la estructura 
del poder ( en una forma revolucionaria si fuera preciso) para conseguir 
que sus demandas reciban un trato justo (Huizer, 1972; 1980). La vio­
lencia de los campesinos casi siempre es un último recurso contra la 
violencia de las élites, no al revés, como observara Gough ( 1976: 10) con 
respecto a la India. 

La lección interesante que se desprende de la experiencia de la India es 
que formas más o menos sofisticadas de lucha como el boicot y otras for­
mas de desobediencia civil ( satyagraha), que se dio a conocer en el mundo 
entero a través de las actividades de Mahatma Gandhi durante las pri-
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meras décadas de este siglo, ya se practicaban en algunas aldeas durante 
la primera mitad del siglo diecinueve. Lo mismo se ha observado con res­
pecto a formas de lucha como las tácticas guerrilleras, que se han venido 
practicando por parte de campesinos rebeldes a través de varios siglos. Se 
sabe (Desai, 1979) que muchos sucesos de esa naturaleza fueron distor­
sionados por los relatores (generalmente urbanos o coloniales) de la época, 
pero también --con algunas excepciones-- por las crónicas y los estudios 
históricos. Habían sido descuidados abiertamente por las ciencias sociales 
académicas hasta hace poco. Cuando se daban a conocer esos aconteci­
mientos se exageraban a menudo las implicaciones de violencia ( en parti­
cular la empleada por los campesinos) y se les plasmaba como atropellos 
o delitos mientras que no se describía así la violencia desplegada por las
autoridades o quienes ejerzan algún poder.

Hasta la fecha, ciertas comunidades indígenas y grupos 'tribales' de 
muchos países han ocupado eficazmente las tierras sobre las que tienen 
títulos antiquísimos, tras muchos años de infructuoso litigio en los tribu­
nales. Dicha ocupación puede consistir en que los miembros de la comu­
nidad construyen viviendas simbólicas en las tierras 'recuperadas', en arar 
la tierra o pacer su ganado en la misma. Calificar tales acciones de vio­
lentas y tratar de restablecer el statu quo anterior con la ayuda de la 
policía o de las fuerzas armadas y con frecuencia circunviniendo la ley 
ha costado las vidas de muchos campesinos y no ha resuelto el problema 
básico. La represión brutal puede hacer ver a los campesinos que la de­
fensa propia, con las armas en la mano, parece ser el único recurso que 
queda para defender los derechos humanos fundamentales. En esta forma 
puede surgir una fuerte conciencia revolucionaria: campesinos que exigen 
cambios radicales en la estructura del poder, en el ámbito rural o incluso 
a escala nacional. 

En resumen, las estrategias aplicadas --consciente o intuitivamente­
para crear movimientos de masas incluyen, en un principio, la organización 
en pequeña escala en torno a las inconformidades locales; la expansión de 
dicha organización cuando la resistencia de las élites demuestra que la 
acción en pequeña escala es demasiado débil; el apoyo de aliados urbanos 
en el esfuerzo por ampliar el alcance y la escala; la represión más organi­
zada por parte de las élites y/o las autoridades locales da lugar a que las 
demandas menos importantes aumenten su alcance y constituyan una pre­
sión para modificar en forma global la estructura rural del poder, como 
la reforma agraria; la utilización de estrategias más radicales pero deli­
beradamente no violentas de desobediencia civil ( tales como las invasio­
nes de tierras) si las leyes vigentes no se ejecutan en forma apropiada; si 
la represión sigue aumentando, es posible que con el tiempo los campesinos 
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se den cuenta de que el sistema, como un todo, es ilegítimo y unan esfuer­
zos para derrocarlo, si es preciso mediante una revolución violenta. u 

Si bien estos procesos evolucionan en forma gradual, una etapa tras otra, 
al mismo tiempo son dialécticos, se intensifican rápidamente o se interrum­
pen ( de manera temporal) de acuerdo con la intensidad de la intransi­
gencia o la tolerancia de los que están arriba. 

EL PAPEL DE LAS CAMPESINAS 

En la extensa literatura que existe sobre los campesinos, se pueden apre­
ciar los prejuicios implícitos más sexistas o masculinos de las ciencias socia­
les. Se ha puesto muy poca atención al hecho de que casi la mitad del 
campesinado está formado por mujeres, y que en algunas sociedades las cam­
pesinas se encargan de los aspectos más importantes de la agricultura 
dentro del ámbito de su subsistencia. Desde la aparición del libro de Ester 
Boserup ( 1970) El papel de la mujer dentro del desarrollo económico, 
se dio el primer paso para corregir estos prejuicios, especialmente por parte 
de las expertas en este campo. Debido a que la mayoría de los expertos 
interesados en los movimientos campesinos ( entre los que me incluyo) 
hemos descuidado la participación de las mujeres en dichos movimientos, 
existe muy poco material sobre el tema; este tema sólo se puede tratar en 
una forma superficial. Teóricamente se podría hacer una distinción entre 
las campesinas y las mujeres de los campesinos, refiriéndose el primer tér­
mino a las mujeres que se dedican a la agricultura, y el segundo a las 
mujeres de los campesinos, quienes se dedican únicamente a la labores 
propias del hogar. Debido a que en realidad la diferencia que existe entre 
estas dos categorías es gradual en algunos países, temporal en otros y que 
en otros no llega a apreciarse, puesto que las mujeres realizan comúnmente 
dos o más actividades, en esta ocasión utilizaremos los términos en forma 
indistinta. 

Como lo señaló Claudia Von Werlholf ( 1976), existen ciertos paralelos 

14 Como señalaran atinadamente Cohen, Gutkind y Brazier (1979:12-13), el hecho 
de que los campesinos hayan representado un papel crucial en las revoluciones 
de las últimas décadas no debería conducir a que una tendencia proletarista 
"ortodoxa" sea reemplazada por una nueva ortodoxia con los campesinos como 
la vanguardia revolucionaria de la humanidad (como parecen sugerir algunos 
expertos, entre los que se cuenta a Barrington Moore y Eric Wolf). Es la com­
binación de campesinos (con frecuencia la mayoría del pueblo) y fuerzas de 
otras clases, proletarias en primer término pero también elementos de agrupa­
ciones de la clase media (maestros, sacerdotes, abogados, para mencionar unas 
cuantas) la que representa un papel esencial. 
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entre la forma como se explotan a los campesinos y a las campesinas; 
pero también señaló que generalmente se explota doblemente a la cam­
pesina; en primer lugar por parte de quienes explotan a los campesinos, 
y también por la actitud patriarcal de sus propios hombres. En el contexto 
del destino común de los campesinos y de las campesinas, podríamos decir 
claramente que debido a esta doble explotación las campesinas son más 
desconfiadas que los campesinos a toda intervención externa, como sucede 
con la intervención de las agencias oficiales de desarrollo. 15 Es así como 
en el caso de México las mujeres demostraron una menor confianza que 
los hombres en el "gobierno". 

La subordinación de las campesinas -y su estrategia de resistencia activa 
o pasiva- varía de una sociedad a otra. En las sociedades agrícolas "me­
nos desarrolladas" que cuentan con una agricultura de subsistencia reali�
zada por las mujeres y una tenencia comunal de tierras, la opresión de las
mujeres parece ser mucho menos severa que en las sociedades con una
agricultura más desarrollada en el aspecto técnico, la tenencia privada de
tierras y cultivos comerciales.

En las sociedades en las que existe una agricultura capitalista de pequeña 
o de gran escala, las relaciones entre los hombres y las mujeres del sector
más pobre del campesinado suelen ser menos desiguales que en aquellos 
sectores en mejores condiciones. En aquellas sociedades en las que las cam­
pesinas comprenden una gran parte de la mano de obra rural y que resul­
tan ser más "visibles", se deberían hacer comparaciones entre las mujeres 
rurales más necesitadas, quienes trabajan en su totalidad en las faenas del 
campo, y las menos necesitadas, quienes permanecen en sus hogares, mien­
tras que hombres y mujeres de otras clases sociales realizan el trabajo en 
su propiedad familiar. 

La medida de la "visibilidad" (baja o alta, intra o extrafamiliar) de 
las mujeres rurales resulta ser un criterio sumamente importante para 
su potencial de organización. Las sociedades rurales se han clasificado 
de acuerdo con este criterio y se ha podido demostrar que en algunas 
sociedades las mujeres sólo participan en una forma marginal o parcial 
dentro de la agricultura, como sucede en algunos países del Oriente Medio, 
en donde permanecen en sus hogares (Naciones Unidas, 1975). Sin em­
bargo, hasta esta "invisibilidad" no siempre se practica en forma constante 
y no quiere decir que no se explote doblemente a estas mujeres. 

u Se puede observar fácilmente la forma como han prevalecido los prejuicios mascu­
linos en los estudios realizados sobre el campesinado y el trabajo de desarrollo
rural cuando se estudian los programas de extensión agrícola de cualquier lugar.
Estos prejuicios sobre el desarrollo rural han perjudicado la posición ya subor­
dinada de las campesinas de muchas regiones. Véase por ejemplo la serie de
documentos presentada para la Conferencia de las Naciones Unidas del Año
de la Mujer, 1975, México; v.g., Naciones Unidas, El Papel de la Mujer en el 
Desarrollo Rural, preparado por la Organización para la Agricultura y la Ali­
mentación para la Conferencia Mundial del Año Internacional de la Mujei-.
Ciudad de México, 19 de junio al 2 de julio de 1975, Doc. E/CONF. 66/BP/ll.



¿DIALÉCTICA DE LA LIBERACIÓN? 31 

En lugar de condenar o ignorar las actitudes aparentemente pasivas pero 
potencialmente radicales de las mujeres, se podrían apreciar en su con­
texto como formas apropiadas de supexvivencia dentro de un clima suma­
mente opresor. Las mujeres más pobres parecen tener un arsenal mucho 
mayor de fuerzas para sobrevivir bajo condiciones completamente adversas 
que los hombres de las mismas condiciones y 7uizá precisamente por lo 
mismo-- tienen un mayor potencial de resistencia cuando existe la posi­
bilidad de expresarlo, como en el caso de una lucha revolucionaria. 

Existen ciertas pruebas de que durante años existió en China cierto tipo 
de contracultura orientada hacia la mujer, o quizá hasta fuera feminista 
en una forma más o menos organizada. En ocasiones las mujeres repre­
sentaban un papel muy importante dentro de los movimientos rebeldes o 
revolucionarios que en cierto grado llegaban a beneficiar a las mujeres 
como tales. Como señaló W olf ( 1969 : 112) sobre las sociedades secretas 
que se oponían al confucianismo durante siglos en China: "La mayoría 
de estas sociedades secretas eran notablemente feministas y se oponían al 
pensamiento de Confucio que establecía el yang masculino sobre el yin 
femenino, las sociedades secretas se inclinaban a conceder una condición 
igual a las mujeres". Estas sociedades facilitaron enormemente el estable­
cimiento y la orientación del Partido Comunista. También en la Rebelión 
Taiping ( 1850-1865) hubo avances e influencias feministas dentro de la 
condición de las mujeres (Wolf, 1969: 122-123). 

Hace casi 20 siglos ocurrió en Vietnam una contracultura similar de 
resistencia femenina. Allí la invasión China y la introducción del confu­
cianismo habían disminuido considerablemente la condición de la mujer; 
pero en este caso hubo un fuerte movimiento de resistencia y las propias 
mujeres representaron un papel sumamente importante. 

Algunas de las insurrecciones de las masas fueron dirigidas por mujeres. 
En el año 40 d.C., dos hermanas, Trung Trao y Trung Nhi, dirigieron a 
miles de hombres y mujeres en una revuelta. Se convirtieron en heroínas 
legendarias que todavía son veneradas hasta la fecha. Lo mismo sucedió 
con la campesina Trieu Thi Trinh. quien encabezó una insurrección en 
el año 148 d.C. Se ha podido apreciar que las mujeres de Vietnam han 
seguido actuando así hasta el momento. Los logros admirables de las mu­
jeres vietnamitas, en su mayoría campesinas, en la lucha en contra de los 
colonos franceses, del corrupto régimen de Diem y del ejército norteame­
ricano, así como en la "lucha interna", como se le llamó, en contra de la 
"ideología feudal" entre su propio pueblo, ya se han descrito ampliamente 
( Eisen Bergman, 197 5) . Como una razón para explicar el potencial de la 
resistencia revolucionaria entre las campesinas de Vietnam, se señaló lo 
siguiente : "Las campesinas mantuvieron una corriente oculta de resisten­
cia, posiblemente porque se afanaban junto con sus hombres en los campos 
y se encontraban menos recluidas que las clases más altas. Las canciones 
folklóricas muestran una resistencia común a la opresión ( Rowbotharn, 
1974:208). El "sistema clandestino indígena de organización a largo pla-



32 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

zo" (Rowbotham, 1974:212) que las campesinas vietnamitas pudieron 
demostrar, es un indicio de que puede existir una fuerza latente en un 
pueblo al que generalmente se le considera como pasivo. Esta fuerza la­
tente se puede encender repentinamente cuando se deterioran las condi­
ciones de los campesinos pobres, y especialmente de las campesinas, como 
sucede en la actualidad en una forma notable en África y en la India. 

En la mayoría de los países africanos la mayor� de los productores 
agrícolas o labradores está formada por mujeres. Ellas producen princi­
palmente los alimentos para subsistir y ciertos excedentes para intercambiar 
en el mercado local. Cuando se introdujo la producción de cultivos co­
merciales para el mercado mundial, especialmente a fines del siglo XIX y 
a principios del siglo xx, los hombres se dedicaron más a la producción 
agrícola directa, mediante el trabajo obligatorio o mediante la obligación 
de pagar impuestos que se instituyeron por primera vez (la que era una 
forma indirecta de obligar a los campesinos a participar dentro del mer­
cado de la economía capitalista) . En algunos casos las mujeres, las cam­
pesinas, también se vieron forzadas a participar en nuevas fomias indus­
trializadas de producción agrícola. Ya que los hombres se encargaron de 
la mayor parte de los cultivos comerciales se deterioró la situación de las 
mujeres (Boserup, 1970). 

Parece ser que en Africa, más que en algún otro lugar, las mujeres se 
han estado organizando solas en contra de esta tendencia, y en ocasio­
nes han contribuido a una causa totalmente nacionalista. Esto sucedió 
cuando existía una tradición de algún tipo de organización femenina. En 
1929 ocurrió en Nigeria una rebelión de 10,000 mujeres en contra de los 
impuestos que habían sido introducidos par las autoridades coloniales. 
También en este caso existía la tradición de ciertas formas de organización 
entre las mujeres de los mercados, como lo señala Judith Van Allen (1972: 
1965) : "Ellas participaban como individuos en las reuniones de sus aldeas 
junto con los hombres. Pero su verdadera fuerza política se basaba en la 
solidaridad de las mujeres, como lo expresaban en sus propias instituciones 
políticas, en sus 'reuniones' ( mikiri o mitiri) , sus organizaciones en los 
mercados, sus grupos de parientes y sus derechos a utilizar huelgas, boicots, 
así como la fuerza para llevar a cabo estas decisiones". Ritzenthaler (1960) 
describió otro ejemplo: el levantamiento de las mujeres de Kom en 1958 
en la provincia de Bameda, Camerún, que tenía implicaciones políticas 
nacionales, pero que se había iniciado como una forma de anlu, una téc­
nica disciplinaria que utilizaban las mujeres en forma colectiva siempre 
que se les ofendía. Excepto por aquellas sociedades y culturas en las que 
las mujeres tenían la tradición de mantener algunos tipos de agrupaciones 
o de organizaciones propias, como en los casos antes mencionados, difícil­
mente podemos encontrar alguna evidencia de que las campesinas se orga­
nicen para su propio beneficio en contra de la subordinación por parte de
los hombres con la ayuda de otra clase social que no sea la suya. Se han
realizado muy pocas investigaciones sobre este tema. Debido a la doble
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represión que se realiza en su contra, no resulta nada sorprendente que 
cuando los hombres de condiciones precarias se vuelven activos y se orga­

nizan para protestar en contra de la tendencia que existe hacia la paupe­
rizaci6n, las mujeres se unan en ocasiones a estos movimientos y a menudo 
contribuyan a su radicalizaci6n. Esto sucedi6 en la India ( especialmente 
en varias regiones tribales) 16 y en algunas comunidades indígenas de las 
mont.añas andinas ( Neira, 1964) , en donde todavía existía una tradici6n 
de la "visibilidad" de las mujeres. 

En el caso de la India, Gail Omvedt (1977) describe la tendencia que 
existe a la proletarizaci6n de los campesinos y el especial empeoramiento 
de las condiciones de las campesinas con estadísticas muy completas: "Por 
lo que mientras que las mujeres y los hombres (pero más los hombres que 
las mujeres) eran empujados de la condici6n de campesinos pobres a la 
dependencia de mano de obra asalariada como la principal fuente de in­
gresos, tanto los hombres como las mujeres (pero más las mujeres que los 
hombres) quedaban marginados aun del trabajo agrícola regular hasta 
llegar a no poder encontrar ya suficiente trabajo no calificado como para 
que se les pudiera considerar como trabajadores dentro de una extensa 
definición cen'sal de participación laboral". 

Ella nos demuestra entonces que las mujeres desempeñan un papel muy 
importante en las acciones de protesta y entre los grupos de campesinos 
más desesperados y necesitados, La militancia de las mujeres pobres llamó 
enormemente la atención de los líderes de las organizaciones de partido 
y de la clase marxista socialista y comunista independiente, quienes em­
pezaron a poner más atención en los problemas de la especial opresión de 
las mujeres. Como parte del empeoramiento de las tensiones rurales en la 
India, en una región del Distrito de Thanjavr de Tamil Naud, en donde 
los terratenientes de la aldea de Kilvenmani habían quemado a 42 muje­
res, hombres y niños, después de encerrarlos en una choza, se observó ( Om­
vedt ,1977 :34) "El trabajo se empezó a enfocar en las mujeres, y los 
organizadores informaron que mientras que las mujeres siempre habían 
participado en la lucha, la formación de comisiones femeninas aisladas 
daban una oportunidad para desarrollar realmente su entusiasmo y su 
liderazgo. Seis años después del incidente de Kilvenmani, en diciembre 
de 1974 se llevó a cabo la primera reunión de la Federación Demócrata 

16 En cuanto a la literatura general que existe sobre la lucha de las campesinas 
en la India, véase: Gail Omvedt, "Rural Origins of women's Liberation in 
India" Social Scientist (Trivandrum), vol. 4, núms. 4/5, nov/dic. 1975. (Ejem­
plar especial sobre la mujer) ; Gail Omvedt, "Women and Rural Revolt in 
India", Social Scientist (Trivandrum), parte I en el núm. 61, agosto 1977 y 
parte II en el núm. 62, sept. 1977; María Mies, "Indian Women and Leader­
ship" Bulletin of Concerned A.sian Scholars, vol. 9, 1977. Para un resumen 
interesante de los diferentes informes y estudios sobre la participación de las 
mujeres en los movimientos campesinos y similares de la India, vme: Ruth 
Erlbeck, Frauen in Indien, Verlag Frauenpolitik, Münster (Alemania Occiden­
tal) , 1978, pp. 9!J-120. 

3 
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Femenina de Tamil Nadu, un frente CPI (M), a 12 millas del lugar, con 
la participación de 70,000 mujeres en su reunión de clausura. Las traba­
jadoras harianas del Distrito de Thanjavur fueron la fuena principal, y la 
marcha de las mujeres de Kilvenmani representó una especial militancia 
en esta ocasión". 

Al observar la militancia de las mujeres se consideraron también los 
temas de "liberación" y se integraron dentro de la lucha general de clases, 
como se describió en el caso de las agitaciones sobre los trabajos de auxilio 
( construcción de presas y carreteras) para las masas de desempleados de 
Maharashtra (Omvedt, 1977:35): "Las mujeres eran la mayoría de los 
trabajadores para estos proyectos y se señalaron como las más militantes 
dentro de las manifestaciones. Ellas iniciaron muchos movimientos entre 
los que se incluyen gheraos y bloqueos de los caminos. No fue muy difícil 
encontrar los motivos: las mujeres eran las que se enfrentaban directamen­
te a los problemas de los costos y a la frecuente escasez de los alimentos, 
por ser las encargadas del consumo, así como al trabajo agotador, a la 
despreciable tiranía y a la frecuente corrupción de los oficiales supervisores. 
Uno de los resultados fue la importante atención que se le prestó al tema 
del trabajo y al de una paga equitativa. Como en cualquier otra parte de 
la India, las mujeres de Maharashtra regularmene obtenían un salario 
menor por su trabajo en el campo que el que percibían los hombres, e 
inicialmente también recibían una menor paga en los proyectos de urgen­
cia; pero para el año de 1973 el gobierno les concedió una paga igual; y 
la militancia de las mujeres en la época de hambruna llevó directamente 
al reconocimiento por parte del Estado de su derecho a trabajar, así como 
a percibir el mismo salario o pago••. 

María Mies (1976) describe otro movimiento campesino indio con una 
participación femenina muy marcada y aparentemente decisiva, el Movi­
miento Shahada del estado de Mararashtra. Como en la mayoría de los 
movimientos campesinos, éste surgió debido a un agudo malestar; en este 
caso por los vejámenes que habían sufrido campesinas "tribales" (adivasi) 
por parte de los terratenientes. Una vez que el movimiento obtuvo una 
fuerza organizativa, se denunciaron las formas ilegales de explotación. 
Cuando fracasaron todos los procedimientos legales, se extendió la orga­
nización y en una importante conferencia campesina se formularon de­
mandas tales como el retomo de las tierras que pertenecían por derecho 
a los campesinos "tribales". Mediante una presión efectiva el movimiento 
obtuvo un reconocimiento y diferentes tipos de mejoras. Sin embargo, 
se le reprimió al· final. 

Como lo señaló Mies ( 1976 :481-482): "El rápido desarrollo del movi­
miento es un indicio del hecho de que los llamados campesinos ignorantes 
y «apáticos> se pueden movilizar y politizar rápidamente cuando se orga­
nizan y ven una verdadera oportunidad de salir de los siglos de opresión 
y de miseria en que han vivido. En este proceso de aprendizaje «el sector 
más débil» de la sociedad rural, el de las campesinas pobres, comprobó 
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ser W1a fuerza motriz para todo el movimiento, un hecho que sería vital 
para el pensamiento marxista". 

Deberíamos subrayar que los movimientos descritos por Gail Omvedt y 
María Mies ocurrieron en sectores en los que había cierta tradición de 
"visibilidad" de las mujeres e.orno trabajadoras agrícolas. También en 
otras circunstancias de movimientos campesinos de la India se ha podido 
observar la actitud militante de las mujeres de la India. Uno de tales casos 
fue la participación de las mujeres en una violenta lucha de campesinas 
de la región Telengana de la India a fines de los años cuarenta, sobre 
la que el líder Sundarrayya (1972:328) señaló: 

"La historia de su resistencia heroica y persistente en la defensa de su 
dignidad personal, en contra de las vejaciones, torturas y violaciones, fue 
sumamente inspiradora. Su despertar a una nueva igualdad social, a una 
nueva vida moral y cultural, su indomable actitud combatiente fueron un 
ejemplo de ese tremendo espíritu revolucionario y de la energía latente 
de nuestras mujeres oprimidas económica y socialmente. Si sólo hiciéramos 
un mínimo esfuerzo por permitirles surgir del antiguo cascarón de tradi­
ciones y tratáramos de canalizarlas hacia la apropiada dirección revolucio­
naria, ¡ a qué poderoso levantamiento nos conducirían!" 

La mayoría de los movimientos femeninos de lucha organizada han suT­
gido como contribuciones a una mayor escala de levantamientos tales como 
las rebeliones campesinas, los movimientos de liberación nacional, o las 
revoluciones dirigidas por los hombres. Sheila Rowbotham (1974) des­
cribe como ejemplos la participación de las mujeres en los movimientos 
revolucionarios y de liberación de Rusia ( cuando se convirtió en la Unión 
Soviética), China, Cuba, Argelia y Vietnam. Consideró sumamente im­
portante el papel de las mujeres en dichos movimientos, de tal forma que 
en los períodos más críticos y cruciales la lucha llega a un clímax cuando 
se permitía o estimulaba a las mujeres a realizar una importante contri­
bución, rompiendo con los patrones tradicionales de participación. 

Sin embargo, se sabe a ciencia cierta, y no rara vez ocurrió, que después 
de que surgía un tremendo levantamiento, la liberación de la mujer toda­
vía está muy lejana, especialmente si se retira el enemigo común contra el 
que luchan los hombres y las mujeres conjuntamente, como sucedió des­
pués de que los colonialistas franceses abandonaron Argelia. El hecho de 
que en Argelia el movimiento revolucionario anticolonial no trajera con­
sigo grandes reformas dentro de la posición subordinada de las mujeres se 
puede relacionar con el hecho de que este movimiento recibió la marcada 
influencia de los restauradores reformistas del Islam y de las tradiciones 
árabes que representaban el campesino medio (Wolf, 1969:230). 

Las demás revoluciones campesinas antes mencionadas suponían el be­
neficio de la mayoría de los campesinos más pobres, a los que se conside­
raban como el punto de referencia, en lugar de beneficiar a los campesinos 
medios o ricos, aunque éstos también participaban inicialmente dentro de 
un papel crucial. Probablemente no resulte del todo accidental que en 
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estos casos, en los que después de alguna fonna de revolución se distribuían 
enormes trechos de tierra entre los campesinos más necesitados en forma 
individual, cooperativa, de usufructo o colectividad, la posición de las cam­
pesinas ha mejorado hasta cierto grado, y en algunos casos en una forma 
considerable ( Croll, 1978: 239 ff) . 

Como lo señaló Judith Stacey (1979) en el caso de China: "Aunque 
la lucha por la emancipación de la mujer nunca fue tan directa ni tan 
militante como la lucha por la reforma agraria, las mujeres de las regiones 
liberadas obtuvieron importantes beneficios de estos dos programas durante 
la Guerra de la Liberación. La reforma agraria le concedió a las mujeres 
derechos iguales a la tierra, que fue la primera condición para la indepen­
dencia económica de las mujeres campesinas. Las mujeres, quienes rápi­
damente. entendieron las implicaciones que tendría una reforma agraria 
para su condición dentro de la familia, participaron activamente en las 
luchas de reforma". 

Las mejoras de la situación de las mujeres en los países recientemente 
liberados de la opresión colonial mediante luchas campesinas annadas, 
como en el caso de Angola, Mozambique y Guinea Bissau, parecen con­
firmar la tendenecia que se ha señalado de que las mujeres campesinas 
lograron cierto status en donde los campesinos más pobres son la principal 
fuerza motriz del movimiento. 

En todos estos casos se establecieron sistemáticamente movimientos y 
organizaciones femeninas como un apoyo o una contribución a una lucha 
de liberación anticolonial o similar. No se sabe mucho sobre la forma 
precisa en que esto está ocurriendo. Por lo general las mujeres se inte­
graban primero en forma individual como un apoyo o como combatientes 
dentro de la lucha de resistencia encabezada por los hombres; pero esto 
les daba frecuentemente la oportunidad de iniciar sus propias organiza­
ciones femeninas. Esto ha sucedido en los movimientos de liberación de 
China, Vietnam, Mozambique, Guinea Bissau, y en la actualidad en Nica­
ragua, Namibia y en otros países en los que se está o se estaba llevando a 
cabo una lucha de liberación armada. 17 

11 Empieza a formarse una literatura sobre este tema: Women in the Struggle for 
Liberation, World Student Christian Federation Book Series, Vol. m, núms. 2/3, 
1973, con breves artículos sobre diferentes movimientos; ISIS International Bul­
letin, número !!, abril, 1977, sobre Guinea Bissau, Tanzania, Sabara Occidental, 
Zimbabwe, Timor del Este; Hilda Bemstein, For their Triumphs and their Tears, 
Women in Apartheid South Africa, Fondo de Ayuda y de Defensa Internacional, 
Londres, 1975; Women and Revolution in Oman, Gulf Committee, Londres, 
1975; Stephanie Urdang. A Revolution within a Revolution: Women in Guinea­
Bissau. New England Free Press, Somerville, Mass.; una interesante descripción 
sobre la participación de las mujeres en el movimiento de liberación de Mozam­
bique y de Cuba se puede encontrar en A. Hoogenboom y A. Voets, Geen Gemak­
kelijke Over winning. Yrouwen en Bevrijdingsbewegingen (Una victoria nada 
fácil. Movimientos femeninos y de Liberación) , Amsterdam/Nijmegen, M. A. 
Thesis, 1977). 
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Siempre que los movimientos de resistencia popular con una marcada 
participación de campesinos ( y de mujeres campesinas) no llevó a una 
redistribución radical de las mayores tierras entre todos los pobres, la situa­
ción de las mujeres continuó siendo la misma, con la misma subordinación 
que antes, como sucedió en México, en Bolivia, en la India y en Argelia 
después de que había terminado la lucha por la descolonización. Estos 
hechos necesitan un estudio y una interpretación más profundos para lle­
gar a conclusiones que resulten útiles para actuar. 

Dentro de este contexto sería válido investigar si hasta la fecha la pasi­
vidad (¿aparente?) de las campesinas en la mayoría de las sociedades, 
además de los factores culturales que le restan importancia a cualquier 
participación de la mujer, se debe también en parte a la atrevida conside­
ración y escepticismo por parte de las propias mujeres en el juego por la 
obtención del poder en el que se involucran' los líderes campesinos, muchas 
veces a pesar de sus propios deseos, y que causa que muchos movimientos 
se vuelvan reformistas o moderados en el momento en que parecían vol­
verse fuertes e importantes, como en el caso de los movimientos de México 
y de Bolivia. 

En donde los movimientos e intentos de reforma se limitaban o se aplas­
taban violentamente, las mujeres participaron en una forma relativamente 
importante, como sucedió en China, Vietnam, Guinea Bissau y Mozam­
bique, aparentemente para el beneficio de sus propias posibilidades y para 
poder alcanzar por lo menos cierta medida de liberación, como fue el ac­
ceso a la tierra. 

El potencial de las mujeres de conceder a los movimientos una perspec� 
tiva radical y revolucionaria fue observado por Eleanor Leacock (1979: 
132) :

Precisamente porque la opresión de las mujeres está tan arraigada den­
tro de roda la estructura económica, política y social de la sociedad 
capitalista, a tal grado de que las mujeres se organizan alrededor de los 
problemas a que se enfrentan, ellas pueden unificair diversas luchas para 
la liberación racial, nacional y clasista. Las mujeres del Tercer Mundo, 
tanto en las naciones "desarrdlladas" como en aqoollas en "vías de des­
arrollo", desempeñan un papel muy importante. La misma totalidad en 
su opresión significa que cuando inicien oo movimiento para cambiar su 
situación, ellas se desplazan en contrr'a de toda la estructura de explotación. 

¿REFORMA O REVOLUCIÓN? 

Existe una importante interrogante sobre la forma como se han neutra­
lizado o adoptado tantos movimientos campesinos, y en lugar de triunfar 
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con un cambio radical en las relaciones de poder de los países involucrados 
se convirtieron más o menos en parte de un antiguo o nuevo sistema des­
pués de realizar ciertas adaptaciones ( en algunos casos reformas conside­
rables) en la tenencia de las tierras y en la estructura del poder nacional. 
El hecho de que algunos movimientos campesinos se vuelvan reformistas 
y que otros se vuelvan revolucionarios depende sólo en parte del tipo de 
sistema agrícola del que han surgido (Mintz, 1974; Paige, 1975) o cam­
bian dentro de ese sistema (Scott, 1976), pero principalmente de la dia­
léctica de la lucha en que participan. Algunos movimientos que eran ori­
ginalmente reformistas se convirtieron en revolucionarios debido a la 
despiadada opresión que sufren, lo que hace dudar a los campesinos sobre 
la legitimidad de todo el sistema político de su país, como sucedió en el 
caso de Cuba (Huizer, 1978). Por otra parte, los movimientos campesinos 
que en su momento de florecer tuvieron un fuerte impacto en sus países, 
como sucedió en México y en Bolivia, se adaptaron al sistema político 
establecido después de que la tierra se había distribuido enormemente den­
tro de un contexto reformista (Huizer y Stavenhagen, 1974). 

La flexibilidad política de nuevas o antiguas élites, o las presiones de 
los importantes intereses extranjeros, pueden influir en estos procesos dia­
lécticos. 

Para el interés de los movimientos campesinos se debería prestar una 
atención especial a las fuerzas a las que se deben enfrentar los movimientos 
de los campesinos (y de las mujeres campesinas). si se quiere tener cierto 
éxito: la adaptación o la aceptación del sistema lleva a una gradual neu­
tralización. En lugar de que las élites del poder utilicen la opresión y el 
terror ( que a menudo radicalizan al pueblo) para defender el statu quo

del poder y las relaciones de propiedad, a menudo son lo suficientemente 
sofisticadas como para utilizar métodos más suaves. Por lo que los movi­
mientos campesinos radicales se han transformado en ocasiones en parti­
darios del sistema y se han neutralizado mediante la corrupción y la acep­
tación. Esto sucedió al institucionalizar las organizaciones campesinas 
dentro de la estructura política. 

Muchos factores intervienén para determinar si un movimiento tomará 
un cauce revolucionario o reformista y son muy difíciles de establecer enun­
ciados generalizadores. Resulta imposible discutir ampliamente este tema 
dentro del contexto de este estudio, pero por lo menos debemos señalar 
alguna, problemas relacionados con el tema, especialmente en donde los 
expertos hacen fácilmente todo tipo de conclusiones. Por lo que algunas 
conclusiones 'teóricas' recientes sobre la clase o el tipo de campesino ( el 
que posee tierras, los trabajadores de plantaciones o el campesino me­
dio) que tiene el (mayor) potencial para una acción revolucionaria ( Paige, 
1975: 7-9) pueden llegar a moderarse mediante la observación de que la 
aguda deterioración absoluta o relativa de las condiciones hace que cual­
quier tipo de campesino ( y muchos otros sectores del pueblo) se vuelva 
rebelde y agudamente revolucionario. Una importante "variable" dentro 
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del proceso de que los campesinos se vuelvan revolucionarios es la {poca) 
flexibilidad de las élites en el poder y su fin (in) disposición por aceptar 
términos medios. Las élites tradicionalmente establecidas, especialmente si 
se debilitan en la competencia contra nuevas élites ( v.g. empresariales ca­
pitalistas), pueden perder completamente por medio, volverse intransigen­
tes y provocar así a los campesinos a recurrir a formas de resistencia más 
radicales (Paige, 1975). 

Resulta nuevamente difícil generalizar en forma teórica sobre cuales tipos 
de élites rurales ( establecidas tradicionalmente o formadas por los propie­
tarios de grandes plantaciones industrializadas) provocan más fácilmente, 
por su (poca) flexibilidad, al campesinado a actuar en una forma revo­
lucionaria o reformista ( Paige, 197 5: 24-25) . ¿ Acaso no es la intransigencia 
una característica de todas las élites sociales cuando su poder se ve amena­
zado por campesinos organizados o por una nueva élite nacional (v.g. 
burguesa) o internacional ( corporaciones multinacionales) , o por una 
contradicción interna (v.g. crisis económica). 18 

Existen pruebas fehacientes de que la mayoría de los movimientos cam­
pesinos son encabezados por los campesinos pobres, amparados por una 
importante contribución del campesino medio, que en ocasiones recibe el 
apoyo del campesino rico. La medida de radicalización depende en gran 
parte de la clase-base de los movimientos, la que considera corno su prin­
cipal orientación y marco de referencia a los campesinos más pobres --que 
en la mayoría de los países resulta ser la mayoría- o el campesino medio. 

El campesino medio puede considerar su propia ideología y sus propios 
intereses como una referencia cuando asume --como lo hace a menudo­
papeles importantes dentro de un movimiento campesino con bases am­
plias, o quizá no lo llegue a hacer. En este último caso su elección se 
puede basar en el discernimiento de que el unirse a los campesinos pobres 
puede llevar a soluciones más definitivas sobre las contradicciones agrarias. 
Esta elección se puede también ver influida en parte por la ideología de 
las urbes que dirigen el movimiento general, corno sucede con los activistas 
de los partidos comunistas o socialistas. Si el liderazgo total cae en ma­
nos de los partidos reformistas, la orientación de los campesinos medios, o 
de los campesinos ricos, pueden guiar al movimiento entero. Algunos mo­
vimientos han adoptado esta última tendencia después de que los aliados 
urbanos reformistas ayudaron a realizar una reforma agraria que resolvió 
la mayoría de las extremas contradicciones de las zonas rurales, como en el 

1s La observación de Deal (1975:418) de que "el fenómeno de la intransigencia 
elitista ha ocurrido a lo largo de la historia y que continuará ocurriendo mien­
tras las élites dirijan a las sociedades", podría implicar que la resistencia al cam­
bio (de ellos mismos) es en sí una característica elitista, debido a que es una 
expresión de la "cultura campesina". Podríamos decir lo mismo sobre la "ima­
gen del bien limitado" imputado por varios expertos (Foster, 1965; Paige, 1975: 
30-31) a los campesinos pobres, pero que en los períodos de crisis económicas
pueden caracterizar a los empresarios más modernos v sofisticados.
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caso de los terratenientes feudales y de los campesinos de cualquer tipo. 
Los altibajos de los movimientos campesinos en algunos de los países asiá­
ticos en donde esto sucedió siguen casi siempre la tendencia de que las 
reformas agrarias, si se llevaban a cabo seriamente, tenían un efecto des­
movilizante sobre los movimientos campesinos radicales (Alexandrov, 1974; 
Huizer, 1980). 

En algunos países las estrategias reformistas de diferentes tipos han sido 
planeadas o llevadas a cabo para evitar que los campesinos sigan los ejem­
plos que se han seguido en los demás lugares con respecto a las reformas 
revolucionarias o radicales. 

Debido a que los movimientos campesinos de China y de Cuba trajeron 
consigo una revolución y una redistribución radical de los medios de pro­
ducción de esos países, especialmente de la tierra, las élites de los demás 
países sintieron la necesidad de iniciar programas que pudieran evitar que 
los campesinos siguieran el ejemplo chino o cubano. Estas élites fueron 
_apoyadas o guiadas en este esfuerzo por las instituciones de las élites del 
poder internacional (occidental). Por lo que después de la exitosa Revo­
lución china, la Fundación Ford y el Fondo de la Corporación Técnica 
Indonorteamericana ayudó a lanzar el espectacular -también en cuanto 
a su fracaso- programa de desarrollo de la comunidad india durante los 
años cincuenta. Programas de una inspiración similar fueron la Ayuda 
Aldeana en Pakistán y la "Reconstrucción Rural" de Taiwán y de Filipi­
nas. Tales programas se utilizaban frecuentemente como un suplemento 
de acción policiaca, como en el caso de Filipinas bajo el régimen de Mag­
saysay, para controlar la creciente fuerza de la rebelión campesina (Huizer, 
1980:138-140; Scott, 1976:217). Después del éxito que tuvo la Revolu­
ción cubana, la Alianza para el Progreso, la Ayuda Norteamericana y la 
Fundación Rockefeller contribuyeron al desarrollo y las reformas rurales 
de Latinoamérica. Aunque existen muchos estudios sobre las implicaciones 
locales y los efectos de estos programas, apenas se ha realizado algún estudio 
sobre las motivaciones que existen tras estas empresas (Spitz, 1973). 

Mientras tanto, se ha observado que estos programas fracasaron en su 
intento por resolver contradicciones fundamentales y en contener y apaci­
guar al campesinado, aunque han tenido un éxito parcial a corto plazo, 
por ejemplo, en la India, en donde había una gran inquietud entre el 
campesinado durante y poco tiempo después de la lucha por la indepen­
dencia, ésta se volvió a encender nuevamente precisamente después de que 
el programa de desarrollo de la comunidad parecía beneficiar a la mayo­
ría de los campesinos ricos y la Revolución Verde provocó una polarización 
aún más marcada dentro de las zonas rurales (Ministerio de Asuntos In­
ternos, 1969). Por lo que Kathleen Gough (1968-69:542 ff) señaló que 
está ocurriendo una constante polarización, especialmente del campesinado 
indio. En la agricultura capitalista algunos están mejorando su posición 
junto con los campesinos ricos. Sin embargo, una enorme proporción sufre 
un deterioro relativo o absoluto. En algunas regiones de la India esto 
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parece ser tan marcado que están desapareciendo las barreras religiosas 
que anteriormente mantenían aislados a los campesinos medios y a ciertas 
categorías de campesinos sin recursos, de quienes no poseían tierras o de 
los trabajadores de castas inferiores. En muchas regiones esto reafirmó con­
siderablemente el potencial organizativo y revolucionario de las masas. 

En comparación con las débiles medidas reformistas como "desarrollo 
de la comunidad", reconstrucción rural y la Revolución Verde, se ha uti­
lizado una política reformista más o menos radical, como una alternativa 
más efectiva, para evitar que los movimientos campesinos o populares se 
volvieran revolucionarios. En algunos países como México, Japón, Bolivia, 
Venezuela y Perú, que en el pasado radicalizaban enormemente los movi­
mientos campesinos, especialmente cuando se exigía una reforma agraria 
y la implementación de tal programa reformista en una forma radical, 
concedieron a los campesinos una forma de contribución dentro de la eco­
nomía nacional general y los incluyeron como una fuerza política. Esto 
sucedió en México, especialmente en los años del régimen del populista 
presidente Cárdenas ( 1934-1940), en Japón en 1946-47, en Bolivia 1952-
53, en Venezuela alrededor de 1960-1962 y en Perú durante el régimen 
del presidente Velasco Alvarado (1968-75). Por lo que podríamos decir 
que los movimientos campesinos que eran bastante militantes antes de las 
reformas han sido neutralizados en una gran escala. 

Sin embargo, aun en ciertos casos surgieron nuevas contradicciones den­
tro de las zonas rurales. Ciertas inconsistencias dentro de la legislación de 
la reforma agraria condujeron a la aparición de una burguesía rural de los 
agricultores capitalistas. Esto trajo consigo nuevas formas de polarización 
de la posesión de tierras en las zonas rurales, las que luego fueron apoyadas 
al surgir a gran escala la agricultura capitalista (Hewit, 1976). Las nue­
vas frustraciones que sufrieron los campesinos pobres como resultado de 
estas tendencias, provocaron que optaran por nuevas organizaciones cam­
pesinas no oficiales y más radicales en algunos casos (Huizer, 1972). Esto 
sucede a menos de que la industrialización sea tan rápida que el posible 
descontento campesino se apague, como sucedió en el caso de Japón y 
Taiwan (Huizer, 1980, caps. 3 y 4). Las dos medidas, la reforma agraria 
y la industrialización, tienen que complementarse y se necesitan entre sí, 
según concluyó un experto estrechamente relacionado con la élite de poder 
occidental (Huntington, 1968 :380-396). Sin embargo, mientras que la 
reforma agraria o la redistribución de las grandes propiedades para crear 
o para reforzar a una clase media de campesinos han sido recomendadas
por los políticos y por los expertos (Huntington, 1968; McNamara, 1973),
estas mismas personas han observado que tales reformas son difíciles de
realizar sin desestabilizar seriamente -aunque temporalmente-- las socie­
dades consideradas. En la mayoría de los países del Tercer Mundo, en los
que de acuerdo con estos círculos estas reformas se necesitan urgentemente
para conseguir una estabilidad a largo plazo ( y la seguridad de invertir) ,
el gobierno o la ley están en manos de los intereses de los terratenientes.



4,2 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

Por lo que resultan más bien improbables las reformas pacíficas pero 
sumamente radicales, y de hecho rara vez han tenido éxito, a menos de 
que se realicen bajo una fuerte presión externa (principalmente de los 
Estados Unidos), como en los casos de Japón, Taiwán y Corea del Sur. 
Existen considerablemente evidencias de que las reformas con tendencias 
diferentes, como las de la India después de la Independencia, Filipinas 
(1953 y los años siguientes), Chile (1964-1970) y Perú (1968-1975) son 
contraproducentes desde el punto de vista del "orden político". Pueden 
llegar a neutralizar las protestas campesinas durante cierto tiempo, pero 
muy pronto provocarán que (re)surjan movimientos campesinos más ra­
dicales. 

Otro efecto de la reforma agraria indiferente e inconsistente es que no 
beneficia suficientemente a la mayoría de aquellos que no poseen tierras, 
sino principalmente a una nueva clase de campesinos ricos o medios, de 
tal forma que surgen nuevas formas de polarización en las zonas rurales 
entre quienes no poseen tierras y esta clase, una contradicción que no es 
fácil de resolver. Se sabe que puede ser difícil reformar un sistema en el 
que se debe comprar o compensar a una clase relativamente pequeña de 
muy ricos, pero "si por otra parte, la reforma agraria requiere del despojo 
de una clase mucho mayor de terratenientes medios o kulaks, los proble­
mas a que se enfrentará el gobierno serán mucho mayores " (Huntington, 
1968 :385). 

Entre los ejemplos podemos señalar ciertas zonas de Perú y de Bangla 
Desh. En ciertas partes de Perú la reforma agraria ha conducido rápida­
mente a las nuevas contradícciones que existen dentro del campesinado: 
en el valle de Convención ciertas desigualdades estructurales que existían 
bajo el sistema hacendario entre los campesinos medios (arrendarios) y los 
campesinos pobres (allegados) se institucionalizaron después de que estas 
categorías, tras una lucha unida, habían logrado una redistribución de las 
haciendas. Esto sucedió con el programa de reforma agraria bajo el go­
bierno del presidente Belaúnde entre 1964 y 1968, el que subrayaba la 
propiedad privada de la tierra. 

En los siguientes años surgió en el valle de Convención un nuevo tipo 
de polarización entre los antiguos arrendires como una "nueva burguesía" 
y la mayoría de los campesinos pobres, creándose así un considerable poten­
cial de conflicto (Huizer, de máxima aparición). La antigua federación 
campesina militante ha continuado funcionando hasta cierto grado como 
un sistema proteccionista dominado por los campesinos medios ( algunos 
de los cuales se volvieron bastante ricos) que desmovilizó a la mayoría de 
los campesinos menos privilegiados. Después de que se desgastó el impacto 
de esta organización, graduahnente han surgido otros esfuerzos de movi­
lización más radicales a través de otras organizaciones. Quizá empiecen 
de nuevo a exigir reformas agrarias radicales que serán más difíciles de 
poner en práctica. 

Otro ejemplo reciente en el que los esfuerzos de desarrollo rural, apo-
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yados por el Banco Mundial y otras agencias internacionales y bilaterales, 
benefician a los campesinos medios y están tratando de "sobornar'' al cre­
ciente número de personas sin tierras es en Bangla Desh. Las desigualdades 
agrarias que existían y que fueron determinantes para la obtención de 
insumos tales como aguas de riego y crédito, continúan sin ninguna alte­
ración. Casi la mitad del campesinado, que no tenía tierras suficientes o 
que no las tenía del todo, obtuvo la posibilidad de una tendencia a través 
de alguna forma de cooperativa que controlaba básicamente a los terrate­
nientes -temporales e inseguros- en lugar de representar sus intereses a 
largo plazo. Debido a que el porcentaje de esta categoría alcanzará un 
75% a finales de este siglo, todavía existe la frustración y el potencial 
para un cambio radical (Das, 1979). Tal política puede posponer la lucha 
para obtener soluciones más radicales y nos preguntamos si se le elige de­
bido a que las medidas de reforma efectivas no son fáciles de lograr políti­
camente en la actualidad, o que se ha descuidado el considerar los riesgos 
a largo plazo. 

Los motivos que existen tras las políticas de las principales agencias df" 
desarrollo rural del mundo occidental son difíciles de descubrir y aparen­
temente no son siempre consistentes. Ernest Feder (1975;1979), un crítico 
renombrado de las políticas del Banco Mundial, demuestra que en su tota­
lidad los programas de esta agencia están diseñados para evitar soluciones 
que podrían amenazar al sistema empresarial capitalista dominante que 
prevalece en la mayoría de los países del Tercer Mundo. Debido al alar­
mante crecimiento de la pauperización de los campesinos en muchos de 
los países del Tercer Mundo (McNamara, 1973), no es sorprendente que 
el Banco Mundial y agencias similares de desarrollo -además de sus tra­
dicionales políticas de "apostar siempre al más fuerte"- estén ahora dise­
ñando programas para el progreso casi individual de los campesinos medios. 
U no se pregunta hasta qué grado estos programas se pueden considerar 
como una estrategia para neutralizar el liderazgo potencial que a menudo 
existe entre los campesinos medios, en los movimientos de los pobres. Si 
existe tal estrategia, no dejan de ser dudosos los efectos deseados. En pri­
mera instancia, sólo un pequeño porcentaje de los campesinos medios se 
puede beneficiar de los medios no ilimitados de las agencias señaladas. Lo 
que es más, se puede observar una división dentro del campesinado medio 
entre quienes lo forman y el resto, que probablemente es una mayoría que 
permanece a la zaga. En segundo lugar, mientras que los campesinos ricos 
y los terratenientes, quienes hasta ahora han sido los principales beneficia­
rios de los programas de desarrollo rural no se restrinjan mediante una 
reforma agraria radical u otras medidas, las leyes del mercado común, que 
generalmente favorecen al más fuerte, sólo permitirán que un pequeño por­
centaje de los campesinos medios se beneficien para aumentar su nivel de 
vida en una forma considerable. El resto se frustrará. 

Resulta una interrogante importante saber qué tan pronto los campesi­
nos medios descubrirán que la resistencia común -junta con la pauperiza-
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ción de los campesinos pobres- al mercado libre prevaleciente y el mo­
delo de desarrollo de apostar siempre al más fuerte, resulta más benéfico 
en el futuro que aspirar al progreso individual bajo enormes riesgos. Una 
conciencia similar de clases (pobre-media) parece surgir en algunos de 
los países del Tercer Mundo entre los pequeños comerciantes, empresarios 
y artesanos que se enfrentan a la agobiante competencia de las corpora­
ciones multinacionales de todas las áreas. Resulta sorprendente la forma 
como un sentimiento antiimperialista ha ayudado a unir a los campesinos, 
al pueblo de la clase media y a los intelectuales revolucionarios en ciertos 
acontecimientos recientes. Este sentimiento despertó especialmente debido 
a los intereses económicos extranjeros que se consideraban como explotado­
res y dominantes, tales como la United Fruit Company en Cuba antes de 
1959 y en Guatemala en 1953, así como la Anderson Clayton y otras com­
pañías agrícolas durante las refonnas radicales que se realizaron en México 
en los años treinta. 

No es posible llegar a conclusiones, pero podríamos observar por otra 
parte que el apoyo de la élite del poder occidental y sus organismos de 
desarrollo a las élites nacionales de los países del Tercer Mundo paxa de­
fenderse en contra del creciente descontento, pueden tener por lo pronto 
el éxito en mantener a las élites en el poder y a estos países económicamente 
dependientes de las metrópolis económicas mundiales como lugares relati­
vamente seguros para las inversiones fructíferas. 

Por otra parte, parece que -dialécticamente- en el futuro la paupe­
rización que acompaña a tal desarrollo dependiente, junto con una cre­
ciente conciencia entre las masas de que los intereses extranjeros interna­
cionales se encuentran tras todo esto, llevarán a una combinación de un 
sentimiento antiimperialista y de frustración. Esta combinación podrla 
transformar la movilización (potencial) de los pobres en contra de las éli­
tes nacionales ( así como en contra de las fuerzas policíacas y de su ejército), 
hacia una lucha antiimperialista o revolucionaria. Esto sucedió anterior­
mente en la mayorla de los países que son actualmente socialistas. La 
reciente lucha de los pueblos de países tan diferentes como Irán, Nicaragua 
y Zimbabwe, pueden ser ejemplos en los que alguna forma de antiimpe­
rialismo representó un papel más o menos importante en los movimientos 
revolucionarios, como una forma de reacción en contra de la intransigencia 
elitista. 

Es probable que muchos otros casos similares surgirán en un futuro 
cercano en el Tercer Mundo, aun en donde han ocurrido varias reformas. 
Como lo señaló Alexandrov (1974:373): "Todavía más importante para 
el futuro del movimiento campesino que la continuación de estos proble­
mas tradicionales agrarios resulta ser el crecimiento constante de nuevas 
contradicciones dentro de un sector agrlcola capitalista cada vez más co­
mercializado. Se podrá recordar que desde los primeros días de la lucha 
antifeudal el estrato más bajo del campesinado constituyó uno de los ele­
mentos más activos del movimiento, por la simple raz6n de que los cam-
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pesinos más pobres sufrían en su mayoría de los términos más opresivos de 
tenencia, deudas, esclavitud y dependencia personal. Sin embargo, en esta 
etapa se encontraban unidos al campesinado rico en contra de los señores 
feudales. Este ya no es generalmente el caso, y en la futura dirección del 
movimiento campesino, será probablemente hacia la creciente militancia 
del proletariado y semiproletariado rural en oposición no sólo a las des­
igualdades tradicionales, sino también a la moderna explotación capitalista". 

EL PAPEL DE LOS CIENTÍFICOS SOCIALES Y DE LA ÉLITE DEL PODER 

Todavía no se han realizado suficientes investigaciones sobre la forma 
como la intervención económica y social extranjera puede apoyar o dete­
ner la resistencia de las clases más bajas. En Latinoamérica, en donde se 
siente claramente esta intervención, los expertos y los activistas compro­
metidos ( entre los que podemos incluir a los "teólogos de la liberación") 
se dan cuenta de este problema y continuamente estudian --dentro de una 
perspectiva de liberación- la influencia que tienen las fuerzas occidentales 
capitalistas en sus países. Con toda razón están publicando más sobre estas 
fuerzas que sobre el verdadero campesino y los movimientos campesinos 
actuales, así como sobre los movimientos de la clase baja en los que éstos 
participan. 19 En la mayoría de los países de África, en donde la influen­
cia neocolonialista de algún tipo resulta ser todavía más marcada que en 
Latinoamérica, está surgiendo un interés muy similar (Onoge, 1979: Owu­
su, 1979). Estas tendencias del Tercer Mundo todavía no han llegado a 
influir en el trabajo actual de sociología rural que realizan los académicos 
de los países metropolitanos. Mientras que sólo pocos expertos del mundo 
occidental han estado dispuestos a ver las realidades de las zonas rurales 
del Tercer Mundo en la forma más objetiva posible, que significa no

hacerlo como occidental, muchos no han sido lo suficientemente autocriti­
cos como para soportar las observaciones de prejuicios externos y desde 
arriba que el sistema de la ciencia social parece practicar generalmente. 
Afortunadamente, ya ha comenzado el debate sobre la relatividad de la 
"objetividad" y la "racionalidad" de la práctica social, principalmente 
positivista, del mundo occidental (Wilson, 1977). También se está discu­
tiendo el tema de compromiso versus neutralidad, así como la necesidad 
de tomar en cuenta las consideraciones desde dentro y desde abajo (Huizer 
y Mannheim, 1979). 

Para poder comprender apropiadamente las situaciones de conflicto exis-

19 El dilema de los expertos revolucionarios sobre si deben publicar o no sus dis· 
cernimientos adquiridos ha sido discutido por R.ob Buijtenhuijs en: Huizer and 
Mannheim, 1979. 
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tentes dentro de las zonas rurales en este contexto más amplio, resulta 
necesario llegar a identificarse en gran medida con la manera de ver las 
cosas que tienen los campesinos pobres, además y como complemento de 
reconocer las condiciones objetivas de las zonas que nos interesan. El con­
siderar sólo una opinión externa, neutral y objetiva, desligada y sin pre­
juicios, sobre una situación conflictiva importante, a menudo distorsiona 
la imagen, puesto que generalmente significa considerar el punto de vista 
de la parte más fuerte en conflicto, que resulta ser el orden instituciona­
lizado establecido. Para la ciencia social que trata con la vida rural que 
se quiere apegar a su ideal de objetividad, resulta necesario considerar el 
punto de vista básicamente partidario que todos los científicos sociales tie­
nen cuando llegan a la escena rural de las instituciones académicas ya 
establecidas. Ante los ojos de los campesinos pobres, ellos representan en 
su mayoría la actitud y la consideración del orden establecido, a menudo 
a pesar de las mejores intenciones de los investigadores. 

Hace diez años Rodolfo Stavenhagen (1971) incluyó este aspecto en 
un debate dentro de la Conferencia de la Sociedad de Antropología Apli­
cada de 1970. Desde entonces no han habido grandes cambios. 

Este trabajo trata de representar, hasta donde sea posible, las voces y 
los puntos de vista de quienes en muy pocas ocasiones son escuchados 
en las conferencias académicas. Sólo en muy pocas ocasiones los campe­
sinos o los líderes campesinos han estado presentes en reuniones técnicas o 
de expertos. La Organización de las, Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación a veces ha organizado simposios en donde estaban pre­
sentes algunos campesinos, representativos o representantes campesinos, 20 

quienes aportaban contribuciones valiosas aunque poco controversiales a 
las discusiones (Londoño en Feder, 1973). Quizá no esté muy lejos el día 
en que un diálogo entre los sociólogos rurales y sus "sujetos" resulte algo 
común y para beneficio de los dos. En los últimos años esto lo han estado 
haciendo algunas de nuestras colegas, quienes como mujeres y como repre­
sentantes de los puntos de vista de las mujeres subordinadas han hecho 
valiosas contribuciones para corregir los enfoques con tendencias y pre­
ferencias masculinas en nuestra disciplina. 21 Resulta asombroso notar 
que mientras que se han publicado tantos estudios sobre la comunidad y 
los pueblos en donde la historia y el actual estado de resistencia de lOF 

20 June Nasb, "A Critique of Social Science Roles in Latin America" en: June 
Nash y Helen Safa, editores, Sex and Class in Latin America, Nueva York, 
Praeger, 1976; probablemente no es accidental que las expertas hayan sido más 
sensibles a las dudas sobre el valor de la investigación 'sin valor', debido a su 
experiencia al ser tratadas como 'objetos' (véanse los artículos de Carol Lopate, 
Mina Davis Caulfield y June Nash en: G. Huizer y B. Mannheim, 1979). 

11 Véase: La Extensión Rural en América Latina y el Caribe. Informe de la 
Conferencia Técnica de Extensión Agrícola y Juventud Rural. Chiclayo, Perú, 
29 de noviembre-12 de diciembre de 1970, FAO, Roma, 1971; y FAO/DANIDA, 
Consulta de Expertos sobre la Capacitación de Extensión para el Caribe y Amé­
rica Latina, México, Kingston, Santiago, 197!1. 
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campesinos pobres se han descuidado e ignorado, algunos de los recientes 
estudios en el nivel del pueblo realizados por expertas han incluido capítulos 
sobre protestas y organización (Bukh, 1979: cap. VI; Arens y Van Beur­
den, 1979: cap. 7). 

Aparentemente existe una gran diferencia entre estudiar cierto tema 
como el de la subordinación como científico y experimentar simultánea­
mente este tema como una mujer desde dentro y desde abajo. 22 Hasta 
cierto grado y en una forma similar la investigación de los campesinos 
debe ir suplementada por un punto de vista desde una perspectiva interna 
y desde abajo, o como lo señaló Eric Wolf en su introducción a Diamond 
(1974: prólogo xn): "La experiencia de campo resulta entonces una 
experiencia política; exige que el antropólogo exponga las fuerzas que lo 
limitan y que trate de exponer las fuerzas que limitan al nativo." Tal 
esfuerzo puede conducir fácilmente a nuevas preferencias y predisposicio­
nes, un riesgo del que estoy completamente consciente. Precisamente por 
este motivo el trabajo de campo en esta perspectiva también puede pro­
vocar debates, y esperemos que por conducto de la dialéctica de este debate 
quizá se lleguen a promover mayores consideraciones sobre un tema tan 
controvertible como es el de los movimientos campesinos. 

Existen varias formas en las que si se lleva a cabo la investigación rural 
en una forma apropiada, ésta puede servir directamente a la población de 
los estratos campesinos. El que se realice en una forma apropiada significa 
en este caso que la investigación se realice mediante un diálogo muy ínti­
mo con el pueblo que nos interesa (Freire, 1972; Huizer, 1979 b). 

En cuanto a la situación interna de los pueblos, resulta importante des­
cubrir las estratificaciones que existen en los pueblos y las contradicciones 
que podrían haber entre los estratos. La naturaleza de tales contradiccio­
nes debería discutirse con el pueblo que nos interesa, especialmente entre 
las categorías más bajas que generalmente forman la mayoría. El dis­
cutir las formas para utilizar estas contradicciones en forma creativa dentro 
de un proceso de movilización dinámica del pueblo para su propio bene­
ficio podría resultar una parte integral de esta investigación y acción. 

Un aspecto importante para descubrir las diferencias y las contradiccio­
nes es el estudiar el proceso histórico por el que éstas surgieron en un 
pasado reciente o lejano. 

En cuanto a las relaciones externas de los pueblos campesinos o de las 
zonas rurales, se deberían realizar estudios sobre los patrones de dependen­
cia que existen entre la economía local y el resto de la sociedad, tanto 
regional, nacional, como internacionalmente ( v.g. dentro del mercado mun­
dial) . Este estudio, realizado también mediante un diálogo íntimo con el 
pueblo local podría tratar de idear estrategias en las que las relaciones o 

22 Conferencia sobre la Continua Subordinación de las Mujeres en el Proceso de 
Desarrollo, Instituto de Estudios para el Desarrollo, Universidad de Sussex, 
septiembre, 1978, IDS Bulletin, vol. 10, núm. 3, abril de 1979. 
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la dependencia se puedan dirigir en tal forma que los pueblerinos locales 
logren un máximo en su poder de regateo para poder asegurar una medida 
de independencia, o hasta de confianza en sí mismos. Esta investigación 
también debería incluir una consideración de la historia de la aparición 
de las relaciones con las más extensas estructuras económicas y políticas 
y lo que han sido en el pasado los efectos de estas relaciones para la 
población local. 

Cada vez hay mayores evidencias de que tal tipo de investigación o 
de 'acción de investigación' 'participante' o 'comprometida' conduce a 
consideraciones científicas válidas que complementan el tipo de investiga­
ción que generalmente se practica con metodologías ortodoxas que aspiran 
a cierto tipo de objetivismo que no capta en forma satisfactoria las reali­
dades de un cambio social acelerado. 23 

La investigación 'participante' puede contribuir a despertar o a acre­
centar la conciencia de la gente pobre sobre los conflictos y las contradic­
ciones que existen en su situación, y la forma como se podrían resolver. 
Los investigadores pueden dar al pueblo con el que trabajan información 
sobre antecedentes útiles que ayudarán a estas personas a interpretar en 
forma más exacta su propia situación. Tal 'acción de investigación' puede 
dirigirse entonces simultáneamente hacia el desarrollo de teorías y a la 
solución de problemas sociales concretos. Se llevan a cabo algunas formas 
de 'acción de investigación' para facilitar la solución de problemas con­
cretos, mientras que se dirigen otras formas hacia una investigación (más 
teórica) de métodos generales de solución de problemas que se pueden 
aplicar a una variedad de situaciones concretas. 

Los procesos de cambio rápidos en los que participan actualmente en 
cualquier sitio la mayoría de las comunidades y de las sociedades, se po­
drían estudiar y comprender probablemente con resultados más fructíferos 
al participar en estos procesos de cambio, desde dentro, mediante una par­
ticipación activa, pero cuidadosa, en los procesos en marcha. Además de 
esto, la 'acción de investigación' debe ser desde abajo, lo que implica que 

23 Para una discusión sobre tales tipos de investigación, véase: Simposio Mundial 
de Cartagena, Critica y Polftica en Ciendas Sodales: El Debate sobre Teoria y 
Práctica, tomos I y 11, Ed. Punta de Lanza, Bogotá, 1978. También los dife­
rentes seminarios sobre los aspectos de "investigación participante" organizados 
por el proyecto de Investigación Participante del Consejo Internacional para 
la Educación Adulta (29 Prince Arthur, Toronto, Ontario, Canadá) y varias 
contribuciones de su editor, Budd Hall; así como varios documentos de Huizer 
y Mannheim (1979) . Brooke Grundfest Schoepf "Breaking Through the Look­
ing Glass: The View From Below", en Huizer y Mannheim (1979) sefialó: ¿El 
pueblo de un bajo status que participa en la lucha colectiva, que actúa y refleja 
su situación, suele desarrollar un análisis objetivo de las partes que experimenta 
mucho más marcado que aquellos que se encuentran en una condición superior? 
También suele lograr una mayor exactitud y objetividad que los intelectuales 
supuestamente aislados, aunque preocupados, que consideran que ellos y su 
ciencia están muy alejados del mantenimiento del sistema y de los conflictos 
sociales". 
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la realidad se observa en una forma crítica, por los ojos de quienes su­
fren los efectos de los cambios, observando estos efectos con sospechas, 
desconfianza y duda. Este punto de vista implica un tipo de conciencia 
estructural e histórica sobre las causas de su subordinación. Hasta cierto 
grado ayuda a los campesinos pobres a mantener la confianza en sí mis­
mos, a pesar de su condición de atropellados. 24

Se puede garantizar una objetividad en tal 'acción de investigación' por 
el distanciamiento de autorreflejo que pueden asumir los investigadores en 
cuanto a ellos mismos y a sus propias preferencias personales y culturales, 
así como al contexto político-económico al que pertenecen estructural­
mente. Por lo tanto, el practicar el punto de vista desde dentro y desde 
abajo tendrá ciertas consecuencias por las formas en las que las ciencias 
sociales se enseñan y se llevan a cabo. En la actualidad los científicos socia­
les están ampliamente capacitados para tabular, para diseñar cuestionarios, 
para observar y para entrevistar, pero difícilmente podríamos decir que 
exista alguna capacitación sistemática para volverse sensibles a las necesi­
dades y a los valores de los seres humanos, individualmente o en grupos. 
Aún menos atención se presta a uno mismo como ser humano que ha 
crecido con todos los prejuicios que impone la sociedad. 

En forma similar, se ha descuidado la capacidad de expresar 'experien­
cias', impresiones y preferencias mediante la introspección y las discusiones 
en pequeños grupos dentro de la esfera 'objetiva', algo que se puede apren­
der mediante una simple entrevista, como lo demuestran ampliamente mu­
chos grupos feministas conscientes. Tal 'entrenamiento de la sensibilidad' 
es probablemente una buena manera para superar los efectos enajenantes 
y deshumanizantes de la actual metodología de investigación social que 
es básicamente manipuladora y anti-emancipadora. 

Además de ayudar a las personas que se estudian, una metodología más 
sensible podría tener un efecto libertador sobre los mismos científicos. Como 
observó María Mies ( 1979) en estudios realizados sobre mujeres: "El 
comprender y apropiarse de su historia presupone una colectivización de 
sus experiencias. Los estudios sobre las mujeres deben ayudar a vencer el 
individualismo, la competencia y el afán desmedido por lograr éxito pro­
fesional que prevalecen entre los expertos masculinos". 

24 Afortunadamente ésta también fue mi experiencia. Como un desertor del sistema 
de las ciencias sociales altamente competitivo, "sin participación", disciplinado 
y ortodoxo, me consideré inadaptado para identificarme plenamente con los 
campesinos pobres y que ellos me aceptaran cuando comencé a trabajar en el 
desarrollo de la comunidad del Tercer Mundo en 1955, logrando así una consi­
deración desde dentro de las contradicciones locales. Aunque personalmente 
sufrí bastante por mis �entimientos de inferioridad hacia el 'gran' mundo aca­
démico, esto facilitó el adaptarme al 'pequeño' mundo del pueblo oprimido 
y aceptar su desconfianza y visión desde abajo. Los campesinos me enseñaron 
-sin saberlo claramente ellos mismos- la forma para 'subsistir' mentalmente
en un mundo dominado por los incontrolables y a menudo mal intencionados
líderes del poder.

4 
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"La colectivización de experiencias también se aplica a las técnicas de 
recopilación de información. Las entrevistas individuales pueden ser reem­
plazadas por discusiones de grupo. Este no sólo será un medio para obtener 
una información más diversificada, sino que también ayudará a las muje­
res a soportar el aislamiento estructural en que se encuentran sus familias, 
y a considerar sus problemas individuales como sociales". 

Aunque quizá los occidentales no sean los más aptos para realizar cierto 
tipo de investigación 'participante' o 'activa' en los países del Tercer 
Mundo, 25 a menudo sucede, y resulta de utilidad, si se realiza en una 
forma prudente, como lo demostró Gail Omvedt ( 1979) . Ella señaló la for­
ma como la observación participatoria en un movimiento social de izquier­
da, como en el movimiento femenino que estudió en la India, sólo puede 
ocurrir mediante una 'verdadera' participación. Señaló que la 'objetivi­
dad' en el sentido de una verdadera preocupación, y para comprobar las 
hipótesis y evidencias, se puede y debe aislar de 'neutralidad' versus 'com­
promiso' como una postura moral subjetiva. Por lo tanto, era preferible 
no actuar como un entrevistador neutral que obtendría las respuestas 
aceptadas tradicionalmente para confirmar las normas ya establecidas. Ella 
'comprobó' a través de la 'metodología de la pregunta insinuante' y de las 
'entrevistas colectivas' que despiertan la conciencia, que entre las mujeres 
indias de clase baja, en contra de todo lo esperado, se muestra una consi­
derable 'disposición a rechazar los valores tradicionales'. En sus esfuerzos 
Gail Omvedt pasó por los procesos de juicio y de error al formular pre­
guntas hipotéticas, basadas en problemas prácticos que ella observó; como 
fue el tratar de responder a estas preguntas mediante observaciones más 
directas; al formular nuevas preguntas e hipótesis y finalmente 'compro­
bar' algunas de estas hipótesis mediante la participación como un 'obser­
vador involucrado' en los esfuerzos organizativos de las mujeres estudiadas. 
Ella observó los pasos que dieron las mujeres para organizar como una 
'prueba' importante un rechazo de las normas tradicionales: "La práctica 
es la prueba de la teoría". Ella concluyó con toda razón que "el organizar 
actividades implica inherentemente un proceso de hacer suposiciones, pre­
sentar hipótesis y comprobarlas en la práctica". 

Ciertos investigadores, especialmente latinoamericanos, han "trabajado 
en una perspectiva similar. Algunos de los resultados preliminares fueron 
presentados y discutidos en el II Congreso de Sociología Rural de 1968 en 

25 El recientemente nombrado profesor de "movimientos sociales, especialmente 
femeninos" en la Universidad Agrícola de Wagenigen, Geertje Thomas-Lycklama 
A Nijelholt, Feminisme en Wetenschap (Feminismo y Ciencia), Wageningen, 
1979, p. 22, señaló que las posibilidades de que los occidentales realizaran una 
investigación activa en el Tercer Mundo están limitadas, y que podrían ser más 
útiles haciendo investigaciones sobre la estructura del poder occidental como 
la principal responsable de la subordinación de las mujeres en cualquier país. 
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Enschede, Países Bajos, 26 de tal forma que permitieron a Orlando Fals Bor­
da hablar sobre el surgimiento de la 'sociología de la liberación' (Fals 
Borda, 1973: 25). Sin embargo, no había ningún motivo para sentir un 
gran optimismo sobre el papel que desempeñaban en su totalidad las cien­
cias sociales. En estos mismos años surgió también lo que podríamos llamar 
la 'sociología de contra-insurgencia', sobre la que aparecieron importantes 
denuncias (Horowitz, 1967; Wolf y Jorgenson, 1970) e informes oficiales 
(Beals, 1969), que obligaron a ciertos expertos a pensar en una forma 
más consciente sobre los propósitos y las consecuencias de su investigación. 
Beals 1969:6) observó correctamente, después de describir ampliamente 
algunos de estos temas de la investigación de la contra-insurgencia, que 
el "entusiasmo sobre un avance de las ciencias sociales superaba todas las 
incertidumbres sobre la nueva terminología. Los planificadores fueron 
extraordinariamente ingenuos sobre las dificultades que existían para rea­
lizar muchas de las investigaciones propuestas en un país extranjero; algu­
nas de ellas probablemente habrían sido imposibles en los Estados Unidos, 
especialmente si hubieran sido auspiciadas por un gobierno extranjero" 
( el énfasis es mío) . Hasta este mismo enunciado parece algo ingenuo, o 
equivocado. Los organizadores del proyecto Camelot -y de proyectos de 
investigación similares- no fueron nada ingenuos, 27 pero los científicos 
sociales, al considerar estos temas como un problema de 'ética' en lugar de 
considerarlos como de política (imperialista) fueron 'extraordinariamente 
ingenuos'. La forma como esta 'cuestión de ética' que plantean ocasional­
mente los antropólogos y los sociólogos rurales es básicamente política, ha 
sido discutida ampliamente en la IX Conferencia Mundial de Ciencias 
Antropológicas y Etnológicas que tuvo lugar en septiembre en la ciudad 
de Chicago (Asad, Owusu, Mukherjee, Condominas, Frank, en: Huizer 
y Mannheim, 1979), pero debido a acontecimientos que han sucedido 
desde entonces, esta cuestión es ahora de un gran interés. 

No resulta del todo accidental que en estos momentos en que están sur­
giendo movimientos emancipatorios o de protesta de todos tipos en los 
países del Tercer Mundo y en las metrópolis, la élite del poder occidental 

26 En la Conferencia se me permitió presentar "Organizaciones Campesinas y 
Reforma Agraria en América Latina: Algunas Generalizaciones preliminares', 
un resumen de descubrimientos basados principalmente en mi experiencia como 
consejero patrocinado por las Naciones Unidas (OIT) ante varias organizacio­
nes campesinas de Latinoamérica, y cierta investigación histórica sobre varios 
movimientos. Este trabajo se utilizó inicialmente con fines de capacitación y 
asesoría, pero -para mi sorpresa- también despertó cierto interés en los drculos 
académicos, especialmente en el Tercer Mundo. Su versión en español se publicó 
en la Revista Mexicana de Sociología XXXI, 2, abril/junio, 1969, y más tarde 
sirvió como Documento núm. 99. Primer Encuentro Latinoamericano de Cris­
tianos por el Socialismo, Santiago de Chile, abril, 1972. 

27 Véase: "Survey of the Alliance for Progress, Insurgency in Latin America", Comi­
sión de Relaciones Exteriores, Senado de los E.U., Doc. 86-406, Washington, D.C., 
1968. 
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empiece a facilitar estudios y proponga medios para mantener el control 
del sistema prevaleciente y su justificación. La élite del poder corporativo 
parece estar muy consciente del potencial revolucionario de los países del 
Tercer Mundo, señalado ya en 1969 por Nelson Rockefeller en "el Informe 
Rockefeller sobre América". Este informe señala la necesidad que existe 
de prestar más atención al papel potencialmente subversivo de las univer­
sidades, la iglesia, los militares y las mujeres como parte de movimientos 
nacionalistas de algunos países latinoamericanos, y se presentaron reco­
mendaciones especiales sobre la seguridad del Hemisferio Occidental. Va­
rios años después fueron visibles los resultados. 

Mi propia consideración sobre la problemática del control elitista au­
mentó considerablemente cuando supe que varios ,líderes campesinos del 
norte de Chile, con quienes tuve el honor de colaborar a mediados de los 
años sesenta, y a quienes consideré como unas de las personas más dedi­
cadas (y pacíficas) que he conocido, fueron muertos en septiembre de 
1973 porque eran miembros del Partido Comunista. No dejo de pregun­
tarme hasta qué grado los instructores de los asesinos (militares) , muchos 
de los cuales habían sido entrenados por asesores norteamericanos en Pa­
namá, consideraron los 'estudios sobre los campesinos' ( quizá entre ellos 
el material que yo mismo publiqué) 28 para determinar sus despiadadas 
estrategias. Yo no cuento con ninguna solución concreta para este dilema, 
más que el presentarlo para una seria consideración y una franca discusión 
ante todos los sociólogos rurales. En la actualidad la sociología rural como 
una profesión no parece ser menos arriesgada para la humanidad que las 
ciencias nucleares y la investigación del ácido ribonucléico recombinante. 
Podríamos concluir que quizá tengamos que complementar nuestros estu­
dios sobre el pobre rural "revisando" (Nader, 1972) o "invirtiendo la 
maquinaria" (Gedicks, 1979) y considerar más las principales causas de 
la pobreza y la opresión dentro del antiguo sistema mundial económico y 
político, y servir así a los pobres con tales conocimientos (Stavenhagen, 
1971). 

Aunque se ha estudiado ampliamente el comportamiento de los campe­
sinos, especialmente pobres y medios, así como su potencial revolucionario, 
el estudio necesario sobre los campesinos ricos y los terratenientes como 
una clase que se opone a los esfuerzos emancipatorios y a las simples estra­
tegias de supervivencia de los pobres, ha sido descuidado notoriamente. 29 

por los sociólogos rurales. Como una excepción podrlamos señalar los 

28 La versión en espafi.ol de Huizer, 1972, publicada por Siglo XXI en México, se 
prohibió en Argentina después del golpe militar de 1973. 

20 Landsberg, en su "Analytical Framework" (1968:71) sobre el papel de los mo­
vimientos campesinos, que se utilizó como un marco de referencia para dos libros 
sobre el tema (Landsberger, 1969;1974) dedicó sólo media página (de 80 pági­
nas) • a los 'enemigos', al observar en una forma eufemística: "Se necesita una 
menor elaboración sobre los enemigos del campesinado porque su situación es 
obvia". 
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estudios de la CIDA, con el apoyo de algunas agencias de las Naciones Uni­
das como son la FAO y la OIT, durante los años sesenta, que fueron muy 
bien resumidos, en cuanto a la oposición de las élites, por F eder ( 1969; 
1971). No se ha tomado ni siquiera en cuenta la élite nacional e interna­
cional del poder de las que dependen los campesinos ricos y los terrate­
nientes para un apoyo a la 'contra-insurgencia', si las organizaciones de 
campesinos tienen éxito a pesar de tantas contrariedades. Las agencias 
occidentales de apoyo a las investigaciones, tales como la Fundación Ford 
y la Fundación Rockefeller, aparentemente no se han interesado en la 
investigación dentro de los círculos a los que ellos mismos pertenecen 
(NACLA, 1979). 

Una relación superficial con el funcionamiento de las élites del poder 
occidental conduce a varias preguntas. ¿Acaso ciertos esfuerzos por estu­
diar y manipular las organizaciones populares son parte de una mayor 
estrategia que se aplica mundialmente como una ''dirección de interde­
pendencia" ( véase más adelante) de esta élite del poder? 

Deberíamos hacer ciertas observaciones. Existe una considerable eviden­
cia de que las políticas opresoras de los militares de Brasil, Chile y A1gen­
tina crean un clima de seguridad para las inversiones occidentales multi­
nacionales que tratan de encontrar su justificación ideológica en una 
"doctrina de seguridad nacional" que repite como un eco las ideas de 
McNamara (1968), 30 expresadas cuando él era el secretario de Defensa 
de los Estados Unidos. El informe Rockefeller sobre Latinoamérica, pre­
sentado por Nelson Rockefeller en 1969, señalaba la importancia que había 
en iluminar a los militares latinoamericanos con la ideología de seguridad 
que funcionaba entonces con gran éxito en Brasil. Una marcada confianza 
en las estrategias 'de seguridad' para salvaguardar ordenadamente -en 
forma occidental- el desarrollo, predominó notablemente entre la élite 
del poder económico occidental durante los siguientes años, como una 
reacción a los signos de disidencia en los países del Tercer Mundo. Esta 
creciente disidencia condujo a serios esfuerzos por encontrar soluciones 
fuera de los modelos capitalistas occidentales, como en el caso de Chile 
entre 1970-1973, y a las cada vez más efectivas discusiones sobre la nece­
sidad de un Nuevo Orden Económico Internacional entre las naciones no 
alineadas (originalmente 77). 

Por lo tanto, en 1973 se creó la Comisión Trilateral 31 como una reac­
ci6n a estas crecientes tendencias hacia una auto-seguridad ( colectiva o 

ao Robert McNamara, The Essence of Security, Reflections in Oftice, Londres, 
Hoclder & Stoughton, 1968, en el que varios enunciados importantes se parecen 
mucho a los de Robert McNamara, Address to the Board of Governors of the 
World Bank, Nairobi, 24 de sept. 1973. 

31 En esta Comisión Trilateral se volvieron a reunir formalmente los líderes cor­
porativos y políticos de los países occidentales más ricos, muchos de los cuales 
se habían conocido anteriormente en forma informal en las llamadas conferen­
cias de Bilderberg, en las que el príncipe Bernardo de los Países Bajos desem-
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individual) de los países del Tercer Mundo, después de varios años de 
esfuerzos preparatorios ( emprendidos por Zbigniew Brzezinsky), ante la 
iniciativa de David Rockefeller, presidente del Chase Manhattan Bank y 
la principal figura de la compañía petrolera EXXON, la corporación multi­
nacional más grande del mundo. La Comisión Trilateral ha publicado 
en los últimos años unos 20 informes sobre asuntos mundiales, los llamados 
"Triangle Documents", que cuentan con amplios análisis y pautas a seguir 
sobre las políticas que se necesitan para reforzar el sistema económico occi­

dental. Las actuales políticas de tales agencias de desarrollo internacional 
como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional parecen ape­
garse a los extensos estatutos de la Comisión Trilateral, como a veces se 
señala específicamente en los "Triangle Papers". 

Aunque algunos economistas europeos y del Tercer Mundo, como Amin 
y Frank, explicaron el fracaso de varias décadas de desarrollo en unir la 
brecha que existe entre los países ricos y pobres, al denunciar la conti­
nua y creciente dependencia de los pobres de los ricos, y comenzaron a 
apoyar las estrategias de 'auto-confianza' o hasta de 'disociación' de las 
influencias económicas occidentales como la única solución para los países 
del Tercer Mundo, la Comisión Trilateral (1974) ya subrayaba en sus 
primeros estudios la 'interdependencia' de las economías trilaterales y las 
del Tercer Mundo y la 'dirección de la interdependencia' apropiada como 
una solución a las crecientes contradicciones. 

peiió un importante papel. Además de los europeos occidentales y los Estados 
Unidos, esta vez también participaron los japoneses, de allí el nombre de Comi­
sión Trilateral. Aunque la Comisión ha trabajado sin ninguna publicidad y 
difícilmente se conocen su origen y sus funciones, sus miembros incluyeron a las 
personas más influyentes del siguiente régimen de los Estados Unidos (Carter, 
Mondale, Vanee, Young, Blumenthal) mucho antes de que ocuparan el poder 
en 1977. De hecho, se considera a la Comisión Trilateral como la responsable 
de la campaiia que condujo a estas personas a ocupar los prominentes cargos que 
desempefiaron. También participaron renombrados políticos conservadores euro­
peos y japoneses. La Comisión también cuenta con representantees de varias 
de las mayores corporaciones multinacionales (Coca Cola, IBM, Unilever, Royal 
Dutch Shell, Deere, Sony, Mitsubishi, sólo por mencionar a algunas), de los 
bancos más importantes y de algunas instituciones especializadas que han ser­
vido a la actual élite de poder occidental. Unos cuantos líderes sindicales occi­
dentales, como la Federación Norteamericana de Trabajo y el Congreso de Orga­
nizaciones Industriales (EU) y Deutsche Gewerkschaftsbund (Alemania Occi­
dental) se encuentran también en la Comisión. La Comisión se reúne una vez 
al afio con 150 a 200 miembros, y los 32 miembros del comité ejecutivo se reónen 
dos veces al año. Un artículo de resumen interesante sobre la Comisión Trila­
teral es el de Jeff Frieden. "The Trilateral Comission: Economics and Politics 
in the 1970s", Monthly Review 29, núm. 7, diciembre 1977, p. 1-18; también 
varios artículos de Hugo Assman, ed. Carter y la Lógica del Imperialismo, Edi­
torial Universitaria Centroamericana, San José, Costa Rica, 1978. Resulta suma­
mente triste que en Io.s países del Tercer Mundo se publique más sobre la 
Comisión Trilateral que en los países metropolitanos de donde proviene la ma­
yoría de los miembros. 
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Todo esto parece -mientras sepamos tan poco sobre las operaciones 
de las élites de poder occidental- como un tipo de teoría de conspiración. 
La influencia real de esta Comisión se podría limitar ( aunque ¿ de qué 
manera?), puesto que parece sufrir hasta cierto grado de las contradiccio­
nes internas que existen entre varias de sus fuerzas componentes. Sin em­
bargo, resulta de hecho que por lo menos gradualmente varias de las ideas 
y terminologías introducidas por los Informes de la Fuerza de Trabajo 
Trilateral hace algunos años, no sólo sean utilizadas por algunos de los 
organismos internacionales que tratan con el desarrollo rural y la investi­
gación, como el Banco Mundial, sino también por parte del Ministerio 
de Cooperación para el Desarrollo de los Países Bajos, en su reciente in­
forme sobre políticas a seguir ( 1979), en el que subraya más que nunca 
el papel positivo de las corporaciones multinacionales para desarrollar el 
Tercer Mundo, como una parte de la 'interdependencia' entre los países 
ricos y los pobres. 

En lugar de arriesgarse nuevamente a ser "extraordinariamente inge­
nuos", como sucedió hace 10 años (Beals, 1969), el establecimiento de 
investigación social rural podría dedicar muy bien parte de su atención a 
las intenciones de sus agencias fundadoras, y -por lo general- al contexto 
político más amplio en el que funciona o se podría utilizar la investigación. 

Mientras que en los países del Tercer Mundo se ha iniciado la descolo­
nización (Stavenhagen, 1971) de las ciencias sociales, ha llegado el mo­
mento en que los expertos occidentales que operan desde los centros urba­
nos también comiencen a considerar en una forma más cuidadosa su 
posición. Por ejemplo, en lugar de seguir 'curioseando' en los demás paí­
ses viendo a la gente de las clases bajas que han sido 'subdesarrollados' 
sistemáticamente por los compatriotas de estos expertos, una justificación 
razonable para continuar la investigación en los países del Tercer Mundo 
podría ser una cuidadosa consideración sobre lo que hacen y han estado 
haciendo estos compatriotas, entre los que podríamos incluir a los que par­
ticipan en una 'corporación de desarrollo', así como sus motivos. 

Existen varias dudas interesantes en la actualidad, especialmente para 
los pueblos del Tercer Mundo. 

A pesar de la sutileza con que se describen los problemas, los informes 
de la Comisión Trilateral a menudo revelan debilidades y contradicciones 
internas que pueden demostrar que no se debe sobrestimar la capacidad 
de este grupo de expertos para programar el futuro del mundo. Por lo 
que el XVI Informe (Comisión Trilateral, 1978) analiza el creciente riesgo 
de desnutrición y pauperización del sur y sudeste de Asia, las zonas que se 
consideraban más prometedoras cuando comenzó la Revolución Verde hace 
quince años. Señala tristes predicciones y recomienda la inversión para los 
próximos quince años, especialmente por parte de los países ricos y produc­
tores de petróleo, de US $52,600,000,000 para la extensión y las mejoras en 
el riego de los cultivos arroceros de esa región. El informe señala que exis-
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ten varios problemas técnicos que deben resolverse, como es el problema de 
la tenencia de la tierra. 82 

Aunque el informe señala que "por supuesto existe un peligro de que 
haya un impulso con algunas consecuencias sociales indeseables, tales como 
la distribución inequitativa de los ingresos o la polarización de la comuni­
dad rural", parece ignorar que precisamente esta polarización puede au­
mentar el potencial revolucionario de los campesinos más pobres, que por 
lo general son la mayoría. 

El enfoque que se utilizó para diseñar este importante proyecto no deja 
de parecerse a la forma como surgió hace algunos años la Revolución Verde 
y quizá resulte ser una "caja de Pandora" cuando se lleve a cabo: muchos 
de los beneficios directos para los campesinos ricos y las corporaciones de 
negocios agrícolas, y muchos riesgos y consecuencias sociales explosivas para 
los países interesados serían el resultado de la creciente polarización entre los 
ricos y los pobres. 

Sólo muy pocos expertos, principalmente del Tercer Mundo, están estu­
diando la influencia de la Comisión Trilateral, del Fondo Monetario In-· 
ternacional y del Banco Mundial (Payer, 1974) y de otras instituciones 
de la élite de poder occidental que tratan con el (sub) desarrollo. Ellas 
amenazan la creciente dependencia promovida por estos organismos bajo 
el aspecto de la 'interdependencia' del sistema económico occidental, cuyo 
precio es una creciente opresión, que resulta tan visible en los países que 
ceden a las condiciones del Fondo Monetario Internacional. Sin embargo, 
hablando en forma dialéctica, dicha opresión puede conducir en la siguien­
te década a una situación de un mayor potencial revolucionario y de una 
lucha efectiva de liberación. La 'interdependencia' señalada por la Co­
misión Trilateral presenta contradicciones dentro de ella misma. Como lo 
observó Teotonio dos Santos (en Bodenheimer, 1971) hace algunos años 

s2 Comisión Trilateral, "Reducción de la Desnutrición en los Países en Desarrollo; 
Aumento de la Producción de Arroz en el sur y en el sureste de Asia", The 
Triangle Papers, núm. 16, 1978 (autores Umberto Colombo, D. Gale, Johnson, 
Toshio Shishido) . En el capítulo sobre las instituciones rurales necesarias para 
el programa, el informe expresa una duda: "Se debería incluir una nueva adver­
tencia sobre el tema de la reforma agraria. Como se señaló anteriormente, 
debería haber muy poco desacuerdo sobre la conveniencia de una reforma 
agraria redistributiva en base de la justicia social y de la eficacia económica. 
Sin embargo, debido a las actuales estructuras de poder, resulta poco realista 
esperar que dicha reforma agraria se implemente efectivamente dentro del hori­
wnte de tiempo de este programa de duplicar la producción arrocera. Todavía 
resulta menos realista esperar que los agentes extranjeros, ya sean bilaterales 
o multilaterales, puedan realizar y diseñar efectivamente dichos programas polí­
ticamente sensibles. De cualquier forma, deberíamos basar nuestras decisiones
en la dura realidad: ¿Qué es lo ideal y qué es lo posible? Algo que deseamos
enormemente es reforzar la capacidad organizativa de los pobres rurales y refor­
mar la sociedad agraria dentro de normas más equitativas. Pero no es cierto
que estos objetivos se lleguen a alcanzar en un futuro cercano o mediano (pp.
40-41).
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sobre la integración de los países del Tercer Mundo dentro del sistema 
internacional: "El proceso de internacionalización tiene dos aspectos: un 
aspecto dependiente ( el actual) y un aspecto liberador ( el del futuro). 
El aspecto dependiente y el aspecto liberador se presentan en un mismo 
proceso [ ... ] " 

El experto activista peruano Gustavo Gutiérrez ( 1978) recientemente 
confirmó esta observación, mientras que su país reaccionaba a la interven­
ción del Fondo Monetario Internacional: "Los sectores populares han 
sufrido duros golpes, pero también han aprendido importantes lecciones. 
El movimiento popular se da cuenta de sus retrocesos, de la ambigüedad 
de ciertos programas y de la falta de precisión de sus proyectos sociales. 
Esto forma parte de todo proceso histórico. Pero también se da cuenta de 
la constancia, de la esperanza, de los silencios apropiados y del realismo 
político. Las clases explotadas han demostrado un potencial de resistencia 
que asombra a los dominadores y sorprende a los grupos revolucionarios 
duramente reprimidos que recientemente han tomado las riendas en algu­
nos procesos en Latinoamérica". 

La sociología rural podría contribuir a acelerar estos procesos libertado­
res al adoptar algunos de los aspectos mencionados. Dicha búsqueda por 
senderos heterodoxos podría conducir también en alguna medida a des­
pertar la conciencia entre los propios científicos sociales sobre cuál es su 
posición y para quién trabajan realmente. Esto podría ser especialmente 
útil debido a que el sistema económico mundial dominante y su crisis no 
sólo están actualmente poniendo en peligro la subsistencia de los campe­
sinos pobres del Tercer Mundo, sino también las posiciones relativamente 
privilegiadas de los expertos y de las instituciones especializadas de los paí­
ses metropolitanos. Por lo que nuevos intereses de investigación podrán 
tener en nuestras propias sociedades occidentales un efecto libertador. 
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